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DE LO 8  ENaLLO EN EL ARTE Y EN LA CIENCIA.

¡Cuán apreciable es la sencillez en lodo, y muy es­
pecialmente en terapéutica! Sencillez equivale casi 
siempre á claridad y verdad; la naturaleza es sencilla; 
solo es complicado y tenebroso el espíritu atormentado 
por el genio infernal de una ciencia demasiado ambi­
ciosa.

¡Cuánto alhaga ia sencillez! Sencillo es el niño in~ 
osperto; sencilla la rosa de los bosques; sencilla la vir­
ginidad del cuerpo y del corazón; sencillas las enfer­
medades benignas y que se limitan á inspirarnos un 
poco de miedo, como un aya indulgente; sencillo el 
método curativo de las enfermedades en aquella antigua 
íírecia, donde todo era sencillo y natural: costumbres, 
'^yes, poesía, arte y religión.

Bien baya la sencillez en la concepción iiosogenésica 
líelos estados morbosos, y sobre todo, ei el modo de 
curarlos; porque ia sencillez es también unidad y arnio- 
“iu; es una purteque consideramos cuando no nos hace 
íulla considerar otra cosa, ó un todo, cuyas parles se 
identifican de tal manera entre sí, que nos hacen el 
electo de un elemento único.

Y sin embargo, no siempre puede confiarse en la 
sencillez: la flor más sencilla suele tener sus espinas; la 
'’erdad más sencillamente espresada puede ser el velo 
que oculte el error. ¿Cómo distinguir la verdadera de ia

T o m o  X V .

falsa sencillez? ¿cómo usar oportunamente lo sencillo en 
medicina?

Lo sencillo es sintético, porque lo esplica todo sen- 
cillainenle por sí mismo; lo analítico no es tan sencillo; 
busca su espUcacion fuera de sí propio y no siempre la 
encuentra, y cuando al fin lo consigue, no le falta jamás 
otra nueva cosa que esplicar. La ciencia no es sencilla; 
la creencia sí.

Pero la ciencia es buena para saber, y la creencia 
para obrar. Lo sencillo no es tan aplicable a la investi­
gación científica, al examen, como á la ejecución, á la 
práctica; de donde resulta que conviene estudiar lo sen­
cillo, complicándolo, hasta obtener una nueva y definí, 
liva sencillez, que es el guia de la práctica.

El empirismo es muy sencillo, demasiado; no con­
fiéis en él. Pero desconfiad también de un racionalismo 
complicado, artificioso, alambicado, que multiplica sus 
indicaciones y sus fórmulas, que todo lo quiere saber y 
lodo lo pretende corregir. Kidíeulo pedagogo de la na­
turaleza, no la deja un momento de respiro; la acecha, 
la reprende, la persigue, la sujeta á una cartilla de im­
pertinentes exigencias; espía todos sus pasos, inter­
preta todas sus acciones, y apenas la ve dar comien­
zo á formular una intención, cuando le sale al encuen­
tro y la tortura á su capricho. ¡Cuánto se aleja esta 
conducta de la sencillez hipocrática, tan recomendada 
por lodos los médicos naturistas! Es que Hipócrates 
tenia genio, y el genio es tan sencillo en sus procedimien­
tos, como .complicado y laberíntico el culteranismo de 
muchos sabios. Ya que no podáis tener el genio del cé­
lebre griego, aspirad al menos á su unidad de pensa­
miento , á la perspicuidad y claridad de sus indicacio­
nes; no obréis sino cuando ia sencillez de vuestra idea, 
consecutiva á una madura reflexión, os impulse decidi­
damente por alguno de los caminos del arte.

Ved de qué manera se coiresponden y se cuadran 
entre sí recíprocamente, la pretendida sencillez cienti- 
lica y la tenebrosa complicación práctica; y por el con­
trario, ia complicación de las ideas y la sencillez de los 
procedimientos. Hay aquí una especie de antitesis, cu­
yos miembros se evocan naturalmente. El médico que 
se cree muy sabio, para quien todos los problemas de la 
ciencia son de fácil y sencillísima resolución, verá en 
cada parle, en cada elemento morboso, un motivo d«
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obrar, y su terapéutica será tan complicada, como claro 
y sencillo, á su entender, el concepto que forme de los 

' estados patológicos. Por el contrario, ese otro médico 
que por más cabos que reúna en su diligente mano, sien­
te que todavía se le escapa siempre un hilo invisible 
que complica singularmente los firoblemas de la ciencia, 
más ignorante ó menos presumido, no confiará tanto en 
sus recursos analíticos, que pueden estrellarse contra 
la síntesis, como las oleadas del mar contra las rocas de 
la costa, y pedirá a la ley de la vida, á la co>tumbre 
patológica, un elemento más propio para fecundar su es­
píritu, dando origen á la inspiración artística.

¿Qué importa que los órganos esten blandos ó duros; 
que las células se hallen desfiguradas, Irasformadas; que 
se acumulen los ácidos, las bases ó las sales; que los lí­
quidos y los sólidos ofrezcan tales ó cuales condiciones? 
Todo esto es bueno para óonocer, para formar el diag­
nóstico; pero curar es otra cosa.

Si se tratara de remendar una estatua, de componer 
una máquina, ya se entiende: ese conocimiento nos 

daría dé sí lo que convenía hacer, y podría decirse con 
razón c^gnitio rñorhi inventio remedii. Pero no es esto, el 
caso es menos sencillo, y por lo tanto haréis bien en abs­
teneros por de pronto, y hasta que preceda más ámplio 
exámen, dé lodo el arsenal de medios que os podría ins­
pirar el cataclismo orgánico. Hay algo más, tan superior é 
importante, qué cñ su virtud quedan los citados medios 
relegados á segunda linea. Hay una formación necesa­
ria y espontánea, de la cuM constituyen todos vuestros 
datos el lado eslerior y feuomenal, interesante porque 
traducé en úna parte, tanto mayor cuanto más la ensan­
cháis y analizáis, toda la síntesis viviente; pero al cabo 
inferior siempre á la síntesis completa, como la parle lo 
es al todo.

FOLLETIN.
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I.

Mi querido tioi
Sí Ron impaciencia estaria V. por no Saber de mi (de­

cía á V. en  mi anterior), sucede ahora que el impaciente 
soy yo, por no sabor de V.

¿Qué eibeto, me pregunto, habrá causado en su áni­
mo la lectura de mi carta del 10? A saber que fuera des­
agradable, no volviera á originarle un mal rato.

De todos modos, y  en esta iiicertidumbre, cumple á 
mi propósito dar término á la esposidon de las peripecias 
de mi viaje, s e ^ n  Sc lo ofrecí.

Echará V. de ver, que si algo interesa la lectura de 
mis cartas, es por lo que atañe á la preñez de mi amada 
esposa, su sobrina de V.

Felizmente, los sucesos de más bu lto , 1(» más nota­
bles, he podido referirlos en mi anterior.

La ciudad do Astorga fuó param í el Sinaí, desde cuya 
Cumbre (seguü el Exodo), dirigió Dios su palabra á 
todo un pueblo en medio de un aparato terrible y  que en 

la le grabó en In piedra, Pocí>s dins después, este

Hé aquí, pues, la s cncillez sospechosa, la de la ciencia, 
la que lo reduce todo á dalos positivos. Eslasencillez esla 
enemiga eterna de la útil y legítima sencillez, la del arlt,

Puesto que el problema es siempre complicado,!» 
queráis resolverle por medios complicados también, por­
que solo conseguiréis complicarle cada vez más. Si w 
estáis ciertos, puesto que no podéis estarlo, de la efi­
cacia de ciertos agentes curativos ¿cómo podréis hacer b 
luz en la terapéutica, usándolos en raonton, y sin medio- 
para deslindar lo que corresponde á unos ó á otros end 
resultado común?

íSencillez en el arte! Tú eres la luz tranquila que 
lleva á seguro puerto al esíraviado caminante. El com­
plicado artificio con que algunos te reemplazan, se pare­
ce más bien á esa multitud de luces, que reverberada 
por contrapuestos espejos, acaloran la fantasía, y estra- 
vían los ánimos entregados á las bacan.iles de la razoo.

Aplicar atento oido á las revelaciones profundas del 
organismo, á esos ayes de dolor, á esos ptesentiraiefltt> 
fugaces que, como ecos tenuísimos resuenan á veces e¡i 
el silencioy en la noche de la enféfiíiedad; proceder siem­
pre esperimentando, y con las condiciones Becesaria' 
para obtener algo que pueda llamarse un hecho; páilir 
de laesperieneia pat-a volverá la esperiendamismajof 
círculos cada vez más escéntricos y comprensivos; reu­
nir en torno déla libettad sugetiva, de la fuefóa inirtl* 
de la vida, todos los fenómenos que contribuyen á darif 
un sentido, á descifrar el enigma dc ’ía eterna esíiage, 
labrando así á la divinidad v Ital un primoroso santuario, 
sin pérderle jamás ol respeto, sin profanarla y convertir­
la en un ídolo; tal es la sinwUla conducta del médico 
prudente, inspirada y sostenida por la falta de sencillez 
necesaria en ti concepto sintético, que nunca cesado 
exarainir, y mmea acaba dé compre údér.^Dii. DaYon-

espectáculo aterrador ha hecho decir á los hijos de Israel 
«Que no hable Dios con nosotros, no sea que mu­
ramos.»

Lo propio püédo decir de lá haíuf'aleza humana, 3^ 
púder orgánico, de la fuerza conseroafrit, la cual, con «I 
lenguaje de la ciencia me ha dicho: aquí estoy. «Opri­
mida por la infracción de los preceptos higiénicos de 
preñez, he querido manifestaros mi poderío; nada 
hecho contra raí esas causas de desórden.»

Y yo he debido decirla: os admiro. Vuestra palabra 
queda grabada en mi corazón; pero qqe no se repita" 
esos espectáculo.? patológicos tan  turbulentos: la ciudad 
de Astorga es vuestro Sinai. Prosigamos.

Dos dias tuvimo.s de permanencia en Astorga * y  ̂
posar del delicadísimo estado de mi pobre m ujer, defibf’ 
ré continuar ol viaje. Tal era et deseo de acortar las dis­
tancias.

Como la estación délferro-carril dista todavía bastafit^ 
de la c iudad , habia precisión de salvar el intervalo, 
bien fuese marchando ~á pié  (ejercicio activo), bien ^  
carruaje (ejercicio pasivo).

El carruaje en que podíamos ir se llamaba ómnihut' 
que es, como dice el Diccionario de la lengua, una espe­
cie de coche público, de caja muy prolongada, con dos 
bancos laterales corridos, en los cuales caben de 18 á 20 
personas, y  tiene la portezuela en la parte posterior.

Mas mí propia esperieneia sobre los efectos de
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TERATOLOGÍA.

A rtículo  II.

En el artículo anterior hemos presentado la descrip­
ción y dibujo del mónslruo triple que tan notable estruc­
tura ofrece.

Y antes de pasar mas adelante haremos una observa­
ción: en el informe qüe nos sirve de base para el estudio 
lie este caso teratoiógico, se consigna la opinión de que 
la nina Ursula es un mÓ7istruo doble, ó mejor dicho, un 
mónslruo duplicado por penetración de la clasiücacion del 
ür. Mata; y sin embargo, nosotros le publicamos como 
un bello ejemplo de monstruosidad triple. Esto nos obli­
ga á dar una satistaccion al poseedor del hecho, perso- 
ua dignísima y acreditada en la ciencia. Unicamente de 
este modo podremos emitir nuestra opinión, distinta de 
la del Sr.- Vidal.

La falta de oj)ras españolas que se ocupen de terato­
logía hace que no se pueda consultar cuando se presen­
ta á ia Observación un hecho cualquiera; en el mismo 
caso que se encontraba en Filipinas mi amigo el Sr. Vi­
dal, se hallan en ía península casi todos los profesores, 
y la teratología exige conocimientos muy especiales. Ig­
noramos la razón del desden con que en España se han 
mirado esta clase de estudios de tanto interés en Hsiolo- 
gia; pero no es menos cierto que personas, por otro lado 
sabias, cometen dislates cuando hablan de monstruosi­
dades.

Lo poco que generalmente se conoce de esta ciencia 
en nuestra patria es debido al l)r. Mata y á algún breve 
artículo de Dicciojiaritjs de Medicina. La obra de medi­
anía legal á que aludimos, y que por lo interesante anda

^íTuaje me ha decidido á  no aceptarle como conve- 
ntente para el caso. Son coches que corren desde las fon- 
jas con los viajeros, que salen por lo general á última 
aora, que marchad con una velocidad estraordinaria, 
que producen sacudimientos m u j fuertes y  esponen á 
accidentes desagradables; y  nuestro horror casi á todo lo 
que perteneciere ú carruajes, nos ha hecho optar por la 
Udura á pié.

La m archa i  p ié  ofrecía dificultades. La hora del tr€n 
®8taba próxima, y  la decisión era necesaria. ¡Qué sránde 

desaliento!...
Al fin mi pobre esposa se atreve. ¡Valor! Con una ma- 

QO apoyada eñ la pared y  la otra asida á mi brazo, baja las 
escaleras de la fonda. ¡Qué de dificultades no hubo para 
sjbir u^a pendiente al salir del parador, y  con qué leu- 
itud no atravesamos de un estremo al otro la ciudad 
Pspa luego tomar la Carretera de la estación!...

Yo miraba á su rostro y  le veia pálido, yo la oia que­
jase  de una sensación de peso en el bajo vientre que la 
iDipedia moverse, yo la notaba falta de fuerzas, caleñ- 
'írienta y  cbü estremada propeüslón á la quietud. ¡Qué 
wor de mujer, me decía, qué héréicidadi Es cual una 
Coste muriendo por su esposo, una indiana prtíclpitán- 

jse a la hoguera que consume su marido, una Lacede- 
hia clavando á su hijo el puñal en el corazón, por- 
6 volvió en una ütirrota la espalda al enem igo; es 

UioStraíiuO á Peto la daga cnsaugrentaila que se

en manos de todos, es !a que han consultado cuantp? 
en España han tenido algo que decir en esta materia; en 
la misma fue donde el Sr. Vidal encontró los elementós-- 
para clasilicar el monstruo filipino. En la clasiücacion' 
del J)r. Mata, ligera modificación de la de ñrechet, no 
se desciende á tratar délos nióusíruos triples, acaso 
con razón por la rareza de estos y no ser la obra un 
tratado especial de teratología. Ifay en dicha clasifica­
ción un grup.) de mdnsíníos por pe^ietracion, admitidos 
también por Hrecljet, pero que los adelantos modernos 
han colocado entre las falsas interpretaciones. Efectí- 
vaiueute, ni en las últimas clasificaciones (í)  se colo­
can, ni hemos tenido lugar de ver uno en las numerosas 
y ricas colecciones que liemos logrado examinar.

Más decimos: los monstruos duplicados por penetra­
ción son incompatibles con las leyes órganogénicas: los 
monstruos dobles nunca se penetran , no hacen mas que 
yustaponerse por planos homólogos: por la misma razón 
que nunca hallamos en un feto, bien ó mal conformado, 
órganos penetrando ú otros órganos, jamás se verá un 
feto penetrando á otro. Bigen á los monstruos dobles, 
triples y aun cuádruples, las mismas leyes de desarrollo 
que á los mónstruos unitarios y  que á íos fetos bien con­
formados.

Y este error de Brechet, admitido por el doctor Mala, 
es justamente el que ha ocasionado la interpretación del 
Sr. Vidal. Solo ha podido dar paso á este grupo el doc­
tor Mata envista del ejemplar número 132 del Museo 
de la Facultad, citado en la obra de Medicina legal, en 
cuya monstruosidad parece que efectivamente el tronco

.W esa eo la cuarta edición de la Medicina le- 
gal á&\p\. Mala, repetida la clasificanon de las anteriores: cu-va clasifi- 
cacion de monstruosidades, ni llena las necesidades de -la ciencia ni es 
admisible después de haber escrito Geofroy Saint ílilaire.

clavó en el pecho, diciéndole que no duele ; es también 
una de aquellas magnánimas francesas que acompaña­
ban á  la proscripción, á los calabozos, al cadalso á sus 
padres, á sus esposos, hijos y  hermanos en medio de la 
tormenta revolucionaria. (Virey.)

Ya llegamos á la estación, acompañados del d-rector 
del tren  D. Juan de la Barrera. Es sugeto apreciable- ia- 
mas olvidare sus buenos servicios y  su buen comporta­
miento, le estoy agradecido.

¡Qué cosas tiene la naturaleza humanal Un ras^^o de 
satisfacción aparece en el semblante de mi m ujer desde 
el momento que se vé en le^sUacion del ferro-carril-el 
color vuelve a sus pálidas mejillas, y  sus ojos , girando 
con precipitación en sus órbitas, observan todo lo que 
había en su derredor. Baglivio (de Voee zt facie in ac«- 
tu ) dice: tn magnis mahs semper faciem inspice: H bona 

et naluraiis, semper bona spera.-,si
Afortunadamente, este improvisado estado no era 

para motivar desaliento. Una voz más pude persuadirme 
de la influencia que lo moral tiene sobre lo físico. Ver­
daderamente, una mujer que por vez primera veia esta 
dones, rails, trenes, máquinas, etc., etc., ha debido im ­
presionarse con novedad, y  este conjunto de impreaio 
nes, obrando sobre el encéfalo, constituyeron un podero­
sísimo medio de revulsión. ^

Se dá la señal de marcha... «Señores, al tren»... y  el 
tren  arranca... ya llegamos á Avila... ¡felices! En la fse

S i .
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de un parásito penetra en la cavidad abdominal de otro 
niño,—de cuyo hecho i:OS ocuparemos mas adelante.— 
Pero este ejemplar es un modelo en cera y tenemos de­
recho á dudar, si no de su autenticidad, al menos de la 
fidelidad del copista ( i)  cuando nos presenta un sér que, 
tal cual se vé, se halla en oposición con toda la terato­
logía existente: ni por la ley de Serres es esplicable, ni 
como caso de Observación ofrece ejemplo análogo en la 
ciencia. Hemos deseado conocer la historia del preten­
dido monstruo por penetración; pero nos lo ha impedido 
el no haber ni siquiera un catálogo de las riquezas del 
referido museo.

Aun cuando el sér de que hablamos ofreciera la con­
formación tal cual se ve en el mo lelo, nosería raónstruo 
por penetración. Ya veremos las razones.

Si se nos ob elara que hay fetos, que hay seres que 
se desarrollan dentro de otros, contestaríamos que tales 
monstruosidades reciben el nombre de por inclusión, lo 
que es muy distiuío y en nada se opone á las inmuta­
bles leyes de la organización.

Necesitábamos liacer esta aclaración antes de pasar 
á las consideraciones sobre el monstruo triple: necesitá­
bamos para poder agradecer suficientemente el hecho al 
Sr. Vidal, razonar nuestro distinto modo de ver al colo­
carle en otra clase y orden que él lo hizo al seguir la cla­
sificación del Dr. Mala, en la que ha podido influir la 
fatal existencia del móQstruo número del Museo de 
la Facultad.

(1) Han sido muy conuines los errores de osle género, y á cada paso 
nos liallainos dibujos y modelos de monstruosidades imposibles. Lo ano- 
malode lis  formas espiiea e! que se repitan tanto en la historia de las 
monstruosidades de los dibujante? y escultores. No concibiendo el como de 
lo que tienen á la vista, dibujan lo que suponen que existe, y aquí entra 
va el capricho de la imaginación, ayudado (on las preocupaciones de la 
época. No estamos laa lejos de los tiempos en que uacian cabras con 
cabeza humana, ovejas con cabeza de perro, cola de lobo, etc., etc.

Prescindiendo, pues, de la interpretación que se dió 
á lo que se veia en las peores condiciones para observar 
por el estado avanzado de putrefacción y el calor tropi­
cal de aquel semi-desierto, tenemos como datos posi­
tivos:

1 Que el feto tenia una sola cabeza, un solo tórax 
con las correspondientes visceras normales, y un solo 
par de miembros torácicos.

■a." Que la cavidad abdominal era muy abultada, lo 
que pudo atribuirse á la distensión de sus paredes por los 
gases de la  putrefacción.

3.° Que tenia dos intestinos rectos, dos aparatos uri­
narios, y dos pares de érgaiios genitales estemos (como 
lo indícala  figura.)

i.® Que existían en la niña Ursula seis micm&ros si­
tuados debajo del ombligo, y que este era único.

Y 5.° Que el orden de sucesión de los miembros 
abdominales, era: cuatroestreraidades deform as regula­
res situadas á derecha é izquierda de la línea media ó 
vertebra!, bastante distantes de ella; y otras dos de i«- 
completo desarrollo y forma confusa en medio y por 
debajo de aquellas.

Talos son los datos con que contamos para recons­
tru í r el mónstruo de Binangonan.

La estructura en toda la porción supra-urabilical no 
está sujeta á discusión; la niña era única desde el ombli­
go hacia arriba; la constitución en to.da esta porción era 
norm al,

Todo lo anómalo, lodo lo irregular es inferior al 
centro vital del feto; carácter bastante para-colocarle en 
esa clase de la clasificación de Geoffroy Saint-llilaireen 
que existen dos séres, uno como principal y otro como 
agregado, y sustentándose á espensas <lcl primero—

íacion por el camino de hierro nada tuvimos que penar. 
Todo él puede reasumir.se en estas palabras: emociones 
gratas, olvido de lo pasado.

Ya no temamos más que una jornada de 9 leguas 
para llegar ai punto de nuestro destino. La vectación por 
esa jornada tenia poco de poética. Siete leguas tuvimos 
que caminar cu una t i.rlan.iUa de m ercadurías y  dos á 
caballo (ejercicio misto). Esta oectacion la hemos hecho 
con bastante comodidad y aun con placer.

Hemos llegado ya  al sitio de nuestro destino , á Na- 
varredonda de la Sierra. Hemos terminado el viaje feliz­
m ente: me cuesta creerlo.

Mi esposa se apresura á cumplir sus ofertas hechas al 
cielo... Yo la habla aconsejado, recordando á Mr. Thiers 
(de la propiedad). «Dirígete á la Religiou, que es la única 
que ha dado signijloacion al dolor, y  que no contenta de 
esplicarlü y  hacerlo aceptar, lo ha hecho adorable »

II.

Aquí comienza, mi querido tio , un nuevo órden de 
cosas.

Describir la geografía de uu p a ís , las costumbres de 
sus hab itan tes, las enfermedades re in an tes , etc , es 
tarea algo más pesada que la de simple narrador de he­
chos ocurridos eu un viaje.

Empero no debo estralimitanne á consideraciones que

traspasen los límites de una carta, puesto que, no solo 
molestaría al lector, sino también á la Dirección de si- 
SIGLO MKOico, que me complace en darla cabida ensi  ̂
ilustrado periódico, teniendo que ocupar sus coluinuso 
con cosas f  ú tiles, y  dejar otras de verdadero mérito 
cientiñeo. Seré muy breve.

Navarredoiida y  Barajas, así se llaman los pueblos o® 
que soy médico. Tienen una misma municipalidad, í 
distan uno del otro diez minutos.

Se hallan situados estos dos pueblos en un país 
nada ofrece al poeta, que mal se presta á la fantasía, * 
las creaciones de la imaginación solo mirándole pot ̂  
lado triste.

Es terreno montuosisimo y  el título que le dan esjn -̂ 
tlsimo (la Sierra), á la cual pueblan aquí y  acullá 
porción de lugarejos diseminados.

El sentido de la vista no halla en él riquezas que 
cibir. Nada importa que los filósofos nos digan que 
la ciencia, para la observación de los séres animados 
inanimados de la naturaleza, la vista es más útil q̂ ®,. 
oUo. ¿Qué viene, que el sentido de la vista sea el ni®’ 
dócil á la dirección de la voluntad, el más iuteligent^ 
por decirlo así, y  el más independiente de las afeccioo
de la  sensibilidad general, relativamente hablando?

Puede decirse que este país aun no llegó al diaterc® 
ro de la creación, en que el Génesis dice había 
do la tierra  á producir plantas y  yerbas.
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truosidad d^ble />arasiíaria.—(Entiéndase como clasifi­
cación de monstruosidad doble, la que ofrece aun ele­
mentos suficientes para constituir un tercer feto.)

Detengámonos un momento eu analizarla y marcar 
los órganos que la corresponden como tal monstruosidad 
doble, con cuyo trabajo deslindaremos á la vez la cues­
tión de triplicidad orgánica.

Si se fija la vista en la lámina que representa á Ursu­
la de frente, observaremos que de los seis miembros ab­
dominales cuatro están muy separados de la línea media, 
Y otros dos. que difieren mucho en estructura de los 
precedentes, están próximos al eje del feto y como con­
tinuación de é l.—Este par fué tomado por brazos.

Los cuatro miembros mayores presentan de dos en 
dos un juego completo de estremidades inferiores de un 
sér, articulados con su pelvis correspondiente , la que 
para cada uno cuenta un par de órganos genitales es 
temos y un ano perforado: de modo que se puede y se 
debe mirar estos como dos séres distintos: hay, pues, la 
pelvis y los miembros inferiores de dos nifías completas. 
Tanto es esto así, que si nos figuramos con la imagina­
ción que la niña se continua con los miembros situados 
á su derecha, parecerá que sobra todo lo comprendido 
entre ellos y.las costillas izquierdas; y vice-versa, si su­
ponemos que los dos miembros de la izquierda corres­
ponden al sér primitivo, sobrará todo lo que hay entre 
ellos y las costillas derechas. En el primer caso se cree­
rá que los cuatro miembros escedentes se hallan implan­
tados en el hipocondrio izquierdo; y en el segundo caso 
parecerán insertos en el hipocondrio derecho. Lo pri­
mero fué lo interpretado por la comisión.

Y ayuda á la ilusión la existencia entre unos y 
otros de dos pares de órganos genitales, y el ano cor-

Echase de ver, que aquí se halla en toda su fuerza 
y vigor una de las penas impuestas por Dios á Adam, 
por haber condescendido con la mujer, y  haber comido 
•̂ 0 la fruta vedada; «Que la tierra  quedaría sujeta á 
oialdiciou, de modo que aun lo necesario para vivir no 
se lo suministraria sino á fuerza do sudor y  de trabajo, y  
esto mezclado siempre con espinas y  abrojos; añad ién­
dole por colmo do desdichas esta sen tenc ia ; « Doñee 
^evertaris in terram de qua sumptuí es-, qwa p'ilvis es, et

pnlverem reverteris.'^
La Ginesta ó retama de flor amarilla, es el arbusto 

que más abunda y  que en primavera esparce un suave 
eroma que afecta agradablemente al sentido del olfato, 
«o le emplea como combustible en las cocinas. (Llamam 
Piurno).

El pino, según la tradición, fué aquí un árbol muy 
^húndante, mas por efecto de las quemas ó incendios 
debidos á los pastores, ha llegado á desaparecer casi por 
completo de esta árida tierra.

No obstante, aun hoy se le vé crecer y  multiplicarse 
concretado á dos pequeñas localidades, donde por su re ­
unión forma dos majestuosos pinares, de los cuales se 
utilizaban antes estos municipios para atender á  sus 
Propias necesidades.

Del pinar se sacaba diaero, dicen, para pagar al iné- 
ico, maestros de instrucción primaria, etc. Hoy dia es­

tas cortas de pinos son escasas, una cada año, y  hay año

respondiente detrás do cada vulva. Sin embargo, ai hu­
biera sido posible ver bien todo en el original como lo 
vemos en la figura, hubiera llamado altamente la aten­
ción, el que el plano medio de cada aparato sexual, y 
anal no correspondían al plano medio de la criatura.

Puesto que hay dos pares de miembros abdominales 
y dos pares de órganos genitales y anales, puesto que 
hay en lo que examinamos un individuo completo y 
otro parasitario, ¿cuál par de miembros, cual aparato 
sexual pertenece al primero? ¿los colocados á su dere­
cha, ó los situados á su izquierla? \ i  unos ni otros; y 
aquí viene la aplicación de la ley organogénica de Ser- 
res; ley que aclara vivamente las más intrincadas cues­
tiones de teratología; ley que más adelante desenvolve­
remos .

Los miembros abdominales del sér principal son ios 
dos que están sitjiado.s más superior y lat?ralm',ute; su 
pelvis está abierta y ensánchala pan recibir al sér pa­
rasitario, cuya pelvis tamb’en abierta, y mirando hácia 
atrás, se inserta en aquella parios pintos homólogos. 
De manera, que en vez de una cavidad pelv ana simple, 
sencilla, ordinaria, el feto que analizamos posee una 
vasta cavidad pelviana doble, con dos sacros, uno poste­
rior en la línea vertical primitiva, y otro anterior por 
debajo del ombligo; y cuatro innomina los, dos á ia dere­
cha y dos á la izquierda; habiendo por lo tanto cuatro 
sínfisis sacro-iliacas, y dos sínfisis pubianas. Estas han 
resultado de la articulación del pubis derecho de un feto 
con el izquierdo de otro, del mismo modo que en el feto 
normal siempre so articula la superficie articular del pu 
bis derecho con el izquierdo. En nada se falla á la ley 
de eonjuneioa, y el desenvolvimiento en este caso es tan 
completo en cada lado, como cuando le estudiamos en 
un feto ordinario.

de ninguna; teniendo para esto quo obtener permiso del 
gobierno de provincia y  pagar el 20 por 100.

El roble crece también: yo le vi á dos leguas de aquí, 
circuns’rito á una estensa hondonada, donde forma la 
gran robleda de Navacepeda. Es de observar, que estas 
notables producciones arbóreas, se hallan como domici­
liadas á las orillas del Tormes, rio que faldea la escar­
pada sierra de Greus. El Tormes es u:i rio que produce 
escelentes y  abundantes truchas.

Tambieu se encuentra aquí el álamo, aunque m uy 
escaso. Solo alguno que otro de una edad secular se ve 
á las puertas de las iglesias, o bien sirviendo de adorno 
en los cementerios.

Otra cíase '.a producciones hay  de que debo hacer 
mención.

E ntre los cereales, el centeno es el único que este 
suelo produce bien, es d  pau del país; pero hay  que 
sembrarle en el mes de Setiembre para recoger su fruto 
en el mes de Agosto del año siguiente.

La habichuela, entre l^^leguminosas, y  especialmente 
la patata, es la que constituye casi el eaclusivo plimento 
de los pobres y  el regalo do la dase acomodada.

Entre las verduras, la col; pero se cultiva muy poco. 
Algunos huertos hay  con esta ijlantu, cuyas hojas he 
visto con gran  pujanza y  verdor.

(Se continuará.)
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Aun cuando hubiera convenido poseer más datos acer­
ca de este estraHo monstruo, con los f(ue tenemos basta 
para reconstruir completamente todo el ser en su estruc­
tura visceral y siudesmológica, como lo hemos heoho 
con el esqueleto.

Los órganos genitales del/fldo derecho corresponden 
por mitad al sér principal y al parasitario; el labio y la 
media vagina derecha pertenecen á A (1), el labio iz ­
quierdo T la media vagina izquierda al sér B; y lo opues­
to, aunque de un modo análogo, sucede en los órganos 
genitales del lado izquierdo de la figura. No necesitamos 
repetir que los muslos y piernas de A serán los más su­
periores y  posteriores, porque están articulados con sus 
Íleos; así como los miembros de B serán los otros dos 
grande.s miembros situados delante de aquellos en la fi­
gura. Esto cabalmente lo ha dibujado el delineante de 
■u modo que no deja lugar á dudas; mírese á la lámina, 
y se verá corresponder en Ibrina, mignit H y regular i- 
ridad los miembros que atribuimos á A, así como se pa­
recen .entre sí los que decimos pertenecer á B; habiendo 
alguna diferencia entre los de uno y otro, á pesar de 
concurrir á la formación de cada pelvis con aquellos.

Hemos dicho que las medias vaginas de ambos sércs 
s« correspondían entre sí y formaban dos vagilñas com­
pletas, y  no hemos continuado ascendiendo hasta supo­
ner lo mismo de la matriz, las trompas y los ovarios; 
y es porque el móiistruo no pudo tener más que un jue­
go de órganos genitales internos. Recuérdese el modo 
de desarrollarse estos; no existiendo en el parásito co­
lumna vertebral, no hubo en él formación de cuerpos de 
Yolf, etc., y por lo tanto no ha sido posible la duplicidad 
g'BÍlal interna ; de manera, que fundados en el cono­
cimiento de la ovogenia, aseguramos que las dos vagi­
nas abocaban á una matriz única, coronadá con dos solas 
trompas y dos solos ovarios.

Hágase un razonamiento semejante del fin del tubo 
digestivo, y se tendrá con seguridad que el monstruo no 
poseía más de un intestino delgado, y del grueso acaso 
solo estuvieran duplicados los restos, que se unirían en 
la S del colon.

No nos ocupemos de las demás visceras abdominales, 
que como dice el informe, eran las de un feto normal, y 
qu¿í no podían sordo otra manera. Prescindamos también
del modo de abocarse los tubos sanguíneos y de la dis-

lácil detribiicion del sistema nervioso, que seria muy 
reconstruir.

Digamos solo de paso, que hay aquí un sér agre­
gado if/i corazón, sin encéfalo, y m' siquiera médula es­
pinal, y en el que, no obstante, las funciones de nutri­
ción y desenvolvimiento han sido perfectas: hecho qué, 
como indicaremos, derrumba todo el edificio fisiológico 
vitalista rao.lerno, y basta el organicista de Brown 
Sequard.

En resüraen, de lo que llevamos espuesto acerca de 
las rela«iones entre el sér A y el B resulta, que aquel 
es un organismo completo, al que se ba adherido éste,

produciendo esas anomalías relativas, pero que en nada 
fallan al orden organogénico regular.

(¿V toncMri.]

f t)  Desifínareinos i>ara más facilidad en la esplicacion con A al sér 
■ iiicmal; con 11 al paiasitarii» iirimeru: y con C al tercer sér, que como 

liaoHé ya comprendido es el parásito de un parásito.
pniici 
ES

Gontestaoion á  las p reg u n ta s  del Señor P e ñ a .

Tomamos la pluma, aun cuando con algún retraso, 
para contestar á las preguntas del Sr. Peña y  Cámara 
insertas en el núm. 731 del El Siglo, y  lo hacemos solo 
por la atención que nos merece tan  distinguido profesor; 
pues bajo otro aspecto, no nos es posible satisfacer su 
interrogatorio, en razón á  que nuestra estancia en esta 
ciudad no data más qqe de la época del trancado, ni 
nuestra permanencia en esta es má? que accidental, por 
lo que no contamos datos prácticos suficientes: espou- 
dremos, pues, únicamente aquello que nos consta con 
más certidumbre.

1. * Esta población estuvo afectada del cólera en el 
invierno de 1855 á 1856, habiendo sido mayor t í  número 
de los afectos con diarrea celérioa, que con cólera com­
pleto.

2. * No tenemos datos sobre la preguuti), ni tampoco 
sobre la 3.*

4.* No se ha observado aquí el hecho, ni tampoco lo 
de la pregunta 5.*

6.* No tengo noticia de que aquí haya habido casos 
como la pregunta indica; los dolores sí han existido, 
pero en el curso del padecimiento, y  lo mismo podemos 
decir respecto á l e  pregunta 7.*, aun cuando no se ha 
observado hinchazones de la índole que se espresa, y 
solo algún ligero abogatainiento pasajero.

8. ‘ No se han observado más interm itentes, ni fie­
bres tifoideas, que las que son comanes en la localidad, 
y  aun tengo entendido que en esta época han sido 
menos frecuentes que de ordinario.

9. * Negativa, porque en esta población no se ha ob­
servado caso alguno de púrpura, ni frecuencia tampoco 
de hemorragias.

10. 11 y  12. No se han observado aquí los fenómenos 
que se indican, presentándose los estados tifoideos con 
sus caractéres ordinarios.

13. Afirmativa.
14. La fiebre del trancato era por lo general media­

na, pero no interm itente, n i acompañada de sudores 
anormales profusos; antes al contrario, se ha observado 
más bien en esta localidad escasez de sudores en todo el 
curso del padecimiento, razón por la que úo puede darse 
la comparación que establece la pregunta i5.

16. Las epidemias complican su carácter á las enfer­
medades que les son concom itantes; pero pasado el 
Crano¿KO, aquí no se haobservado rastro alguno de su in­
fluencia, y  en esta ciudad se viene desde entonces ob­
servando un escelente est?ad0 sanitario.

Tal es todo lo que podemos responderá las preguntas 
del Sr. Peña, que nos felicitaremos pueda sacar del im 
portante estudio á que se halla dedicado, todo el fruto 
que su Intención desea. Nosotros desearíamos que á Is 
aparición de cualquier epidemia ea nuestro país, se acu­
diera con oportunidad á  hacer su estudio por comisión 
oficial, manera única de que los hechos quedaran consig* 
nados de una inanora conveniente, y  pudiera luego, eon 
copia exacta de datos, discurrirse sobre el diagnóstico y 
y  demás circunstancias que á  las epidemias se refie­
ren, y  que lo mismo bajo el punto de vista médico, que 
administrativo, son complicadas é infinitas.

Jerez déla Frontera 24 de Febrero de 1898.
D. F a ba d a .
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SECCION PROFESIONAL.

InconveDÍentes <|ue ofreoe á  la  c íenoia znádioa, á  lo t proFeso- 
re( y A Io« p u eb lo s  la  a m p li tu d  eo  e l e je rc ía lo  proPesíoDal 

que se concede A los faouUatÍTOs de segunda olaso.

Para que una disposición sea ju sta  y  conveniente, ha 
de responder á una necesidad; y  si esta puede atender­
se sin lastimar intereses creados y  no ofrece embarazos 
para el porvenir, el objeto se llena por completo.

El decreto de 7 de Noviembre creando los facultati­
vos de segunda clase, ha querido llenar un vacío que 
venia notándose hace tiem po, desde que disminuyó no­
tablemente la de cirujanos y  médicos puros, quienes 
prestaban de consuno su asistencia hasta en las más in­
significantes aldeas, abandonadas después á practican­
tes y  barberos. Capí todas sus disposiciones son acepta­
bles, porque si se disminuyen cinco años de estudios fi­
losóficos y  médicos para hacer mas pronta y  menos dis­
pendiosa su carrera, con el objeto de que se dediquen á 
ella mayor númerp de jóvenes, se disponen de tal modo 
las asignaturas, que pueden estos mismos ampliar en su 
día sus conocimientos, y  elevarse con mas estudios á 
una categoría superior. Solo faltaba limitar 4 esta clase 
el campo de su ejercicio para que no embarazase á las 
otras, y  llenara el objeto con que fuera creada. Esto pa­
recía lo justo, y  esto esperábamos todos los profesores.

Desgraciadamente el Gobierno, oyendo mas al senti- 
líieuto que á la razón, ó por otro género de considera- 
clones, que no censuraré, pretende conceder á esta clase 
de cortos estudios iguales atribuciones, ó cuando menos, 
Igual amplitud en su ejercicio que á la de mas superior 
categoría, dejando á esta tan solo la obtención de em­
pleos oficiales en su facultad, tan escasos en su nümero, 
relativamente al personal, que la generalidad de este va 
a quedar de hecho asimilada á Iqs facultativos de nueva
creación.

Los inconvenientes que esta disposición ofrece son 
tan trascendentales, que obligan á romper el silencio, 
para que el Gobierno pueda con tiompo evitarlos.

Desde luego ocurre 4 cualquiera, quo pudiendo h a ­
cerse médico-cirujano en seis años, inclusos dos de ins- 
titttto, para ejercer ambas profesiones donde quiera, co- 

el mas eminente doctor, os supérfluo estudiar once 
^08 para prometerse después de ellos idéntica posición, 
8i una rara casualidad no proporciona con nuevos sa- 
crlflclos de oposiciones y  recomendaciones una coloca- 
Chm oficial de 3 ó 5,000 rs. El estímulo científico de los 
jusvM escolares queda muerto al nacer, y  como el sa- 

6r sin aquel no adelanta, el Gobierno inaugura así la 
ecadencla de la medicina, ciencia mas vasta que nin- 

íhna, y  cuyas estudios exigen cada día más amplitud.
Los profesores actuales que, como he dicho antes, 

Jhedan de hecho asimilados en su gran mayoría con los 
^cultativos de segunda clase, tendrán que sostener en 
wdas partes esa competencia desventajosa que estos Ies 
^sciten, donde no swá la ciencia la que quede vence- 
Ofa, Guando la rebaja, la ofteiosidad y  el charlatanismo 

Püeden venir á contrapesarla.
pueblos grandes, incluyendo en ellos hasta los de 

vecinos, que sin grandes gastos tienen hoy módi- 
08 cirujanos de once años de carrera, es lo probable los 
qstituyan con los de la nueva clase, cediendo á me?- 
liJinas miras de economías d dcplorablcB pasiones do las 
que á menudo turban la tranquilidad de los pueblos, pri­

vándose asido sus mayores y  mas sólidos conocimien­
tos. Y los pequeños, cuyas necesidades solo reclaman 
esa creación de médicos secundarios, se verán huérfanos 
de asistencia como hasta aquí, porque es difícil se fijen 
en ellos á compartir las penalidades de sus habitantes, 
cuando pueden ejercer con más comodidad y  lucro eu 
las grandes poblaciones.

Besultado, que con la amplitud que se couoede á los 
médicos de segunda clase, se lastiman los intereses de 
la ciencia, de los profesores y  de los mismos pueblos 
cuya asistencia se procura.

Pero hay  mas: el Gobierno, que en el preámbulo de su 
decreto manifiesta su buen deseo porque fuera asistida 
por profesores eminentes hasta la cabaña del pobre, 
viene á anular indirectamente, y  sin saberlo, tan  filan­
trópica aspiración, matando el porvenir de los que exis­
ten  y  la formación de otros de su c la se .

Para obviar todos estos inconvenientes, no hay  ma 
que limitar el ejercicio profesional de e sta  segunda cla­
se de facultativos á todas aquellas localidades en que no 
se establezca ó se halle establecido profesor de superior 
categoría, sin fijar vecindario ni niimero de almas alguno.

Esto aparecerá á primera vista tiránico, pero no lo 
es, sise atiende á que al elegir los jóvenes la más corta 
carrera, aceptan voluntariamente esos destinos, algo 
mas humildes si. pero conformes con sus menores g as­
tos y  sacrificios; y  tienen la puerta abierta para elevarse 
á mayor altura, continuando los estudios que el decreto 
exige á los de superior categoría, y  se indemnizarán en­
tonces sin enojosas competencias.

Acaso se habrá tenido en cuenta para la amplitud 
concedida, la razón, para mí especiosa, de que tam bién 
existen eu las grandes poblaciones, pobres y  familias de 
escasa fortuna que no pueden rem unerar debidamente 
los servicios de facultativos de primera clase: mas esto 
no es exacto, porque allí tienen los primeros esmerada y 
g ratu ita  asistencia de profesores distinguidos en los hos­
pitales y  beneficencia domiciliaria; y  los segundos la 
obtienen fácilmente, inscribiéndose en esas sociedades 
filantrópicas, ó ajustándose parcialmente con estos mis­
mos por una módica retribución anual ó mensual; pues 
no hay médico alguno, por alta q u esea  su reputación, 
que no tenga  eu cuenta al exigir sus honorarios la si­
tuación mas ó menos próspera de sus clientes.

Resumiendo, pues, cuanto llevo espuesto, fácilmen­
te  se deduce: que para no lastimar la ciencia, los in te­
reses bastante atendibles de un  utimero respetable de 
profesores, que no esperan, ni pueden esperar nunca co­
locaciones oficiales, á no ser que fueran estas tan  nume­
rosas como ellos: para evitar que los pueblos de notable 
vecindario se sirvan de médicos subalternos, pudiendo 
tenerlos do primera clase eu daño de loa do menor ó mas 
pobre población; y  para asegurar por igual razón la asis­
tencia de estos flltímos, se hace preciso lim itar el ejer­
cicio profesional de estos nuevos funcionarios á todas 
aquellas poblaciones m  qne no haya médicos de priviera clase.

Villalioz, Enero, 17 de 1868.
F lorencio  PpaaoT E  y MuS oz.

PRENSA MÉDICA.
N uero  tra H m ie o to  lo* aánoeres ulcerado*.

El Sr. Beneko luolta á los médicos á esperim entar un 
nuevo tratam iento de los cánceres ulcerados. Fundán­
dose en la gran cantidad de mielina contenida en estos
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neoplasmas, cree que se pueden obtener resultados fa­
vorables, tratando de destruir esta sustancia. A este efec­
to propone las compresas de alcohol com ún, porque la 
mielina se disuelve fiicilmento en este líquido. Kn un 
caso aplicó compresas de alcohol con cloroformo para 
calmar los dolores; se consig-uió disminuir su intensidad 
j  atenuar el olor producido por la descomposición de las 
partes grasas que envuelven la mielina.

KI ácido cítrico sobre el cual ha llama'lo la atención 
el Sr. Brandis, de Viena. ha sido empicado con éxito en 
muchos casos de cánceres ulcerados, como calmante, 
por los Sres. Denny y  Barclay. El primero le ha usado 
en dos casos de cáncer de la glándula mamaria, uno de 
la matriz y  uno de la lengua. En este último caso ha 
usado un gargarismo compuesto de 2 dracmas de ácido 
cítrico por 8 onzas de agua. Ha empleado el Sr. Beneke 
el mismo medicamento con éxito en lociones, en un tu ­
mor canceroso de gran volumen situado en el cuello. 
Pespues ha empleado el ácido cítrico y  el carbólico (car- 
bolsauro), en la proporción de 1 l[2 dracma por 8 onzas 
de agua, y  ha llégalo á deducir, que hay que modificar 
el grado de concentración del líquido según los indivi­
duos, y  que es Hueno aumentarla cuando el enfermo 
empieza a  acjstumbrarsíi. Disminución de los dolores 
que habían resistido á todas las medicaciones, aun á las 
inyecciones subcutáneas de morfina, restablecimiento 
del apetito y  del sueño; tal fue el efecto producido por 
este tratam iento. En cuanto á la  nutrición, so mejoró de 
taljnodo, que al cabo de algunas semanas apenas erau 
conocidas las enfermas.

El autor atribuye estos resultados en parto á la pro­
piedad que tiene el ácido cítrico de disolver las células 
cancerosas; efecto que produce también el ácido carbó­
lico que destruye al mismo tiempo el mal olor.

D el t r a ta m ie n to  m éd ico  de  los tu m o re s  fib rosos d e l ú te ro ;
p o r  el Dr. Guepíeac de Musst.

Cuando los tumores fibrosos del útero forman promi­
nencia en la cavidad peritoneal. no son accesibles á la 
cirugía, tíeguu su situación, su volúmen, sus relaciones 
con la m atriz ; según también las disposiciones indivi­
duales , estos tumores pueden provocar en los órganos 
inmediatos alteraciones funcionales ó->dolores más ó 
menos intensos que se desarrollan bajo la influencia de 
la progresión, de la estación, de ciertas po.sicioiies ; la 
locomoción puede ser penosa y  difícil. Machas veces.en- 
to n c e s ^  observan hemorragias menos frecuentes y  me­
nos abundantes que en los tumores instersticiales y  en 
los que sobresalen de la cavidad uterina.

Estas hemorragias sobrevienen comunmente en las 
épocas catameniales; aum entan la abundancia y  dura- 
«ion del flujo menstruo con gran detrimento de la mu­
jer; la nutrición se altera , la anemia se aum enta cada 
vez más, ocasionondo fenómenos dispépsicos y  unaesci- 
tabilidad nerviosa, que se adiciona a las sensaciones 
morbosas y  á las alteraciones funcionales que esperi- 
m entau las enfermas. El estudio de estos fenómenos 
morbosos y  de las coníliciones en que se desarrollan, su­
ministra las indicaciones de uii tratainietito higiénico 
que atenúa mucho estos fenómenos, y  aun algunas ve­
ces los hace desaparecer completamente.

Podría citar, dice el autor, muchos casos, en los cua­
les he obtenido buenos resultados cou mi tratamiento, 
que ha sido el siguiente:

Se recomienda á las enfermas la posición horizontal 
durante la época m enstrual; se aconsejará el uso de 
una faja con dos almohadillas que corresponden á los 
lados del tumor, á fin de inmovilizarle durante los mo­
vimientos, para que no ofendan al útero que le sos­
tiene ó á los demás órganos. Se combatirán las com­
plicaciones cuando sean accesibles á nuestros medios 
terapéuticos: se hacen inyecciones astriogentes con dos 
ó cuatro gramos de percloraro de hierré por litro de 
agua para combatir las m etrorráglas. En ciertos casos 
los narcóticos introducidos en el recto, los vejigatorios 
aplic.ados al hipogastrio, pueden favorecer la hemostásis, 
cuando la hemorragia va acompañada de dolor, ó cuan­
do su abundancia y  duración demuestren una conges­
tión activa é intensa.

Se emplearán los modificadores higiénicos y  los agen­

tes terapéuticos que pueden activar el trabajo nutritivo 
y  dar á la sangre su crasis normal.

He observado m uchas veces la eficacia de estos sen­
cillos medios, y  gracias á ellos, han desaparecido acci­
dentes que alteraban la existencia de las enfermas, y 
que podían comprometerla por su presencia; pueden con­
tinuar así hasta la edad en que cesa la vida activa del 
útero cou las fluxiones periódicas que complican todas 
la.s enfermedades, En esta época las afecciones benignas 
de este órgano tienden á hacerse estacionarias y  se re­
velan por .síntomas menos exagerados; como la misma 
matriz, tienen menos influencia en la generalidad déla 
economía. La época de la menopausia exige una vigilan­
cia y  atención particulares,- á causa de las tendencias 
congestivas y  hemorrágicas que la acompañan muchas 
veces.

F o rm a  p a r t ic u la r  d e  la  o íteo m a lu c ia  sen il.

El profesor Weber describe una forma particular de 
la osteomalacia senil, que se distingue de la atrofia in­
terna de Volkinann (lipomasia de los huesos en los vie­
jos), así como de la atrofia de los huesos de ios viejos 
(Virchow) que se propaga de fuera á dentro.

Esta es verdadera osteomalacia de los viejos, sobre 
todo, de las mujeres, que se distingue esencialmente de 
la absorción de la sustancia sólida de los huesos, reem­
plazada por tejido miélico grasoso, y  que presenta los 
mismos grados de reblandecimiento, llegando hasta la 
flexibilidad completa, que la forma puerperal.

Lo que hay de esencial eo esta afección es la reab­
sorción de las sales calcáreas, que empieza siempre en 
las paredes de los conductos de Havers, y  én los alveo­
los de la médula. El hueso pierde hasta ta l punto sus 
sales calcáreas, que no queda más que el esqueleto Abro- 
cartilaginoso, y  las láminas de la sustancia ósea apa­
recen desde luego como islas en la masa Abro cartila­
ginosa. para desaparecer más tarde por completo. La 
masa ftbro-cartilaginosa, desapareciendo poco á poco, y 
dejando lugar á una médula muy hiperemiada y  muy 
rica en vasos sanguíneos, dan por resultado estas meta­
morfosis, que desfiguran completamente la sustanciaósea*

Es m uy rara una combinación de esta form  ̂ con la 
lipomatosa, y  hasta el presente se ha notado poco su 
aparición durante la vejez. El cartílago fibroso que que­
da después de la reabsorción de las sales calcáreas, pue­
de aumentarse mucho por hipertrofia, y  formar así una 
especie de degeneración encondromatosa de los huesos, 
sin que haya por eso formación de un tumor. El cartí­
lago se agranda á espensas del hueso, sin cambiar su 
forma, como sucede en los casos de atrofia interna de 
la grasa de la médula.

Estos fenómenos van acompañados de inflamación 
como en la forma puerperal; por lo demás, es imposible 
no considerar la osteomalacia como una forma particular 
deosteiüs, tanto más, cuanto que puede combinarse con 
afecciones inflamatorias de los huesos, de las articula­
ciones, de las cuales describe Weber dos preparaciones 
anatómicas. Lo mas notable en estas dos preparacio­
nes, es que las articulaciones vertebrales y  costales 
contenían eu su in te rio ran a  masa mixomatoso-gelati- 
nosa, que falta en la inflamación articular deformante 
pura, y  que esta masa estaba atravesada en la mayor 
parte de las articulaciones, así como en el periostio, por 
exudaciones sanguíneas. Las particularidades de esta 
inflamación osteomalácica de las articulaciones, se pre­
sentan de un modo aparente on ambas articulaciones 
coxo-femorales. En fin, había también una metamor­
fosis lipomatosa, m uy e s ten sa , y  una degeneración 
grasicnta de los músculos. En ambos casos la médula 
daba reacción ácida, y  su estracto acuoso contenía 
lactatode cal y  lactato de zinc, en gran cantidad y eo 
cristales preciosos. Weber hizo también un análisis 
cuantitativo; en ambos casos había disminuido el fosfato 
de cal, y  faltaba una gran  cantidad de cal, lo que se es- 
plica fácilmente por la presencia del ácido láctico

Weber ha observado en su práctica, que las habita­
ciones húmedas influyen mucho en la producción de 1* 
osteomalácia, y  pretende que es más racional adiniuis' 
trar el carbonato do cal y  el agua de cal, que el fos ­
fato, porque el ácido fosfórico se encuentra ya  esoedento 
en los huesos afectados de osteomalacia.
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Arbuminuría; nueva, inve.tigaoioae. .obre tu patogeoía y
t r a ta m ie n to .  *'

de una nota presentada á la Acade- 
N A nnlLTcí París por el profesor Semmola, de
íS-M es en Cierto modo el complemento de

P°** “ 'smo autor, y  en la
Sriffht enfermedad de

albümma a la orina es la conse-
E S  k  nutrición, por
naS n l i t  ^^biendose inutilizado para funcio-
cia ’psfíflL oí los riñones, como sustan-
sS  organismo. Resulta de este modo de pen-
seniT?ri«HÍ desempeñan un papel
conpMfl^f?,.®^ patología de la albuminuria. Aunque 

importancia á estas lesiones bajo el punto 
t f r l«  l i í ^  pronóstico, el Sr. Semmola tra ta  de cómba­
la c Í L S n  A® Qoe pretenden esclarecer ó resolver 
vis “ anatdmi™" el punto de

tiffSiknPH^ i í?  los resultados de sus inves-
rmmero de proposiciones. Todo 

enfermp^íi n  constitución de la albúmina en la 
m o d íS a ^  V más ó menos profundamente
IpfiSnpftT^’ difiere de la albúmina normal. La opa- 
wmo S  s«hL®'T° sangre, en ciertos casos, debida 
S a s  P. suspensión de las moléculas albumi-

núricns'^m?¿?^^i°“  orina de los albumi-
E a d  Oo*‘K'íos bien distintos de la enfer-
Son cninHH« eJ primer período esta dismiuu-
mina- níSíío ?’̂ ^otamente con la aparición de la albú- 
£  sanííp^ n í l í f  observa una acumulación de úrea en 
nucioif caracteriza el segundo período. La disrai- 
medad dp especial á la enfer-
sintomáf-ípar®^^ ^  encuentra en las albuminurias 
f S S f d p f  H oje^PÍo, las del embarazo y  de las en-
n S n  dp los ®ooede con la dismi-T 1  . sulfates en las orinas.
8u más f̂tp'l Í pSÜTĥ  (propiamente dicha) tiene
determina í^®Produccion en a albuminuria artificial que 
barnices ^mnp^m£^Kf^°” T?x ^® funciones cutáneas por 
Des resniratíS?a® í supresión ataca las funcio-
el cursô asĉ ^̂ ^̂  ̂ obra principalmente sobre
nismo V ^ los principios proteicos del orga-
sobre to d ^ IT o s  riñoTes visceras.
cuerno un perro vivo, en la m itad del
DiolaTroXp,>LT'‘x ^ impermeable, ha visto el Sr. Gem- 
Briíh? T  iniciales de la enfermedrd de
los riñnnpc^S, degeneración amiloidea de
» n a t6 rc S d ’r e B t S c c i „ T ^ ™ * “'  “ “
da. seffíÍT iTn+T Brightdebe. pues, ser considera- 
■Je e S s  n ,T  • serie
brusca de A supresión más órnenos
de u S  lesión cutáneas, y  no como el resultado

Resfa^/^i^ anatómica primitiva de los riñones.
busSeT^.TnTéipT/ri^^^ ‘as com-
c io n esT m S  ?Hn las indica-
chorros es?<?ftT^® llenarse; (traspiración,
aesdToxhrenT  arsenicales, inhalacio-
Pcca c a r n p ^ a M m n í f v e j e t a l  ó feculento con m uy
'•Wemente’ la pTrSídaSe la a l b L t o i r ” “ *'‘

PARTE OFICIAL.

S * \ I W i n  H I L I T A H  D E  E 4  4 R n t D 4 .

B E A L E S  Ó R D E N E S .

ministerio de Marina ha sido
Í pT T T  T  Armada.To?dan V n.?{°® JoséBiroteau , D. Luis Rol-

P’cü Í l c o is u u T  dT hT /  T  para este em-
L^cala ¿ T v a  p f  w  e n t r a n d o  e n  la
Cagancia  ̂consultor de reemplazo D. José Covo y

Disposiciones. Ha dispuesto S. M. que González Riera 
se encargue de la vice-direccíon del Cuerpo, en el apos­
tadero de la Habana: que Covo lo haga del Ferrol: ú lti­
mamente, que el vice-director D. José Mellado y  Estra­
da pase á Cartagena á encargarse del destino de jefe de 
Sanidad de aquel departamento.

CUERPO FACULTATIVO
DE B E N E FIC E N C IA  MÜ.NICIPAL D E  M A D R ID .

Habiendo fallecido el sócio del Monte-Pio del Cuerpo 
facultativo, D, Mateo San Juan, médico supernumerario 
gratificado del 2.® distrito de Beneficencia Municipal, el 
depositario del Monte-Pio del mismo ha entregado á la 
heredera del finado la cantidad que obraba en mi poder 
y  espresa el siguiente recibo:

((Como viuda de D. Mateo San Juan, médico del S * 
distrito (q. e. g.), he recibido del Sr. D. Francisco Gon­
zález Delgado, depositario del Monte-Pio del C uer- 
5° Beneficencia Municipal, la cantidad
de 2.420 rs. vn . que me han correspondido.—Madrid 2.5 
de Febrero de 1868.—Sira Ruiz de San Juan.»

Lo que se hace saber á los señores sócios para su in ­
teligencia y  satisfacción, y  á fin de que se sirvan hacer 
efectivas sus respectivas cuotas en los térm inos que mar­
ca el reglamento v ig en te , y  quede en depósito el fondo 
de reserva que el mismo previene.=M adrid 8 de Marzo 
de 1868.=E1 inspector, JoséDiaz Benito.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.
PRO GRAM A DR PR E M IO S  PARA E L  ANO D E  1868.

Esta Academia abre concurso sobre los puntos s i­
guientes:

I.
«.Fijar esperimentalmente las ventajas é inconvenien­

tes qne presentan los diferentes cardones empleados en la 
decoloración, dem ostrando asi la acción que ejercen en f í ­
sica ó química, y cuál délas especies espreieriUepara el 
efecto indicado.

II.
Historia de las creencias sobre el influjo de los astros 

en la aparición y curso de las enfermedades, y eximen del 
fundamento científico que pueda asignárseles.

Para cada uno de estos puntos habrá un premio y 
un accésit.

El premio consistirá en 3.000 rs. vn., una medalla de 
oro, diploma especial y  el título de sócio corresponsal, 
que se conferirá al autor de la Memoria, si no siéndolo 
anteriormente, reuniese las condiciones de Reglamento.

El accésit será medalla de plata en igual forma, di­
ploma especial y  el título de sócio corresponsal, con las 
mismas condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas con letra ciara, 
en español ó latin.

Las que obtuvieren el premio, se publicarán por esta 
Corporación, entregándose á sus autores doscientos 
ejemplares. Las que obtuvieren el accésit ó mención 
honorífica, se publicarán si la Academia lo creyere con­
veniente.

PR E M IO  AL V A R EZ  ALCALÁ.

I.
Testara del centro nervioso cerebro-espinal.

II.
Estudio de las parálisis en sus diversas especies.
Para cada uno de los puntos habrá un premio y  un 

accésit.
El premio consistirá en 3.000 rs. vn., diploma espe­

cial y  el título de sócio corresponsal, que se conferirá al 
autor de la Memoria, si tio siéndolo anteriormente, reu­
niese las condiciones de Reglamento.

El accésit consistirá en un diploma especial y  el t í ­
tulo de sócio corresponsal con Jas mismas condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas con letra clara, 
en español, latín ó francés.
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PR E M IO  DE LOS S R B S .  D E L  B U STO  Y L U Q U E .

Jv/ido crüico de la, medicina, aT&bigo-^espd^ola íw d  d -
glo XV.

Para este punto habrá un premio y  un accésit. 
Consistirá el premio en la cantidad de 1.000 rs. vu., 

un  diploma especial y  el título de sício corresponsal, 
que se conferirá al autor de la Memoria, si no siéndolo 
anteriormente, reuniese las condiciones de Reglamento.

El accésit consistirá en un diploma especial y  el t i ­
tulo de sócio corresponsal con las misma condiciones._

Las Memorias deberán estar escritas en español, latín 
6 francés.

Estos premios se conferirán en la sesión pública del 
año de 1869, á los autores de las Memorias que los hu­
biese merecido, á juicio de la Academia. ,

Las Memorias aeran remitidas a la  secretaria de la 
Academia, sita en la calle do Cedaceros, núm. 13, antes 
del 1.* de Setiembre de 1868, no debiendo sus autores 
Armarlas ni rubricarlas, y  ai solo distinguirlas con un 
lema igual al del sobrede un pliego cerrado, que rem iti­
rán adjunto, y  el cual contendrá su Arma.

Loa pliegos correspondientes á las Memorias premia­
das, se abrirán en la sesión pública de 1869, inutilizán­
dose las restantes, á no ser que fuesen reclamadas opor­
tunam ente por los autores.

Las Memorias premiadas serán propiedad de la Aca­
demia, y  ninguna de las remitidas podrá retirarse del
concurso. . ,  , „

Madrid 27 de Enero de 1867.—El presidente, Fran­
cisco Mendez Alvaro.—E.I secretario perpétuo, Matías 
Nieto Serrano.

l a O G B A M A  D E  PR E M IO S PARA EL AÑO D E  1 8 6 9 .

Esta Academia abre concurso sobre los puntos si­
guientes; ^

Qué precauciones higiénicas deberán observarse en la 
canaliz/aciou y riego, para evitar todo daüo en la salud 
publica-

juicio histórico critico sobre las curas tardías.
Para cada uno de estos puntos habrá un premio y

un accésit:  ̂ ,
El premio consistirá en 3.000 rs. vn., una medalla de 

oro diploma especial y  el titulo de sócio corresponsal, 
que se conferirá al autor de la Memoria, si no siéndolo 
anteriorm ente, reuniese las condiciones de Reglamento.

El accésit será medalla de plata en igual forma, diplo­
ma especial y  el titulo de sócio corresponsal con las 
mismas condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas con letra clara, 
en español ó en latín.

Las que obtuviesen el premio se publicarán por esta 
Corporación, entregándose á sus autores 200 ejemplares. 
Las que obtuviesen el accésit ó mención honorífica, se 
publicarán si la Academia lo creyere conveniente.

distinguirlas con un lema igual al del sobre de uo pliego 
cerrado, que rem itirán adjunto, y  el cual contendrá su 
firma.

Los pliegos correspondientes á las Memorias 
das se abrirán en la sesión pública del año de 1870. 
inutilizándose los restantes, á no ser que fuesen recla­
mados oportunamente por los autores. .

Las Memorias premiadas serán propiedad de la Aca­
demia, y  ninguna de las remitidas podrá retirarse del
concurso.  ̂ ,r  i

Madrid 27 de Enero de 1808.—El presidente. Marqués 
de Toca.—^ \  secretario perpétuo, Matías NUto Serrano.

F R E M IO  OFRECIDO P O R  DON A N D R É S  D E L  BUSTO .

Memoria biográfica., bibliográfica 6 critica, acerca de 
Don Andrés Piquer.

Para este punto habrá un premio y un accésit.
Consistirá el premio en la cantidad de 1.000 rs. vn., 

con diploma especial y  el título de sócio corresponsal 
que se conferirá al autor de la Memoria, si no siéndolo 
anteriormente reuniese las condiciones de Reglamento.

El accésit consistirá en un diploma especial y  el ti­
tulo de sócio corresponsal con las mismas condiciones.

Las Memorias deberáñ estar escritas en español, latín
ó francés. . , , . . .

Estos premios se conferirán en la sesión publica del 
ano 1870, á los autores de las Memorias que los hubiesen 
merecido á juicio de la Academia- . « j  i

Ls Memorias seráu remitidas á la secretaria de la 
A cadem ia , sita en la palle de Cedaceros, núm. 13, cuarto 
balo de la derecha, antes del I . ' de Setiembre de looJ, 
no debiendo sus autores firmarlas ni rubricarlas, y  si solo

DISCURSO
BKL POCTOR

D O N  E Ü S E B IO  G A S T E L O  Y S E R B A .

[Continuación) (i).

En la estrofa décima pone la opinión de los astrólogos 
cerca el avenimiento desta passion, los cuales atribuían la 
causa de la enfermedad á la conjunción da Saturno y 
Marte:

Astrólogos dizen que por conjupcion 
de saturno y  mares el ta l daño asido..., etc.;

Opinión que no hago mas que indicar, porque nq merece 
loa honores de la refu tación .

No sucede lo mismo con la de los físicos, de que dá 
cuenta en la estrofa siguiente en estos térmiuos:

Los médicos dizen que fue de abundanza 
de humor melancelieo y  flema salado 
que en todos los miembros a hecho su estanza 
la qual se fundo en una g ran  deatem plansa 
que al hígado seco y caliente a  tornado 
y  aquesta fundóse del a y re  dañado 
y  malas costumbres y  m antenim iento 
y  junto con esto lo ya  procesado 
an hecho este daño ser tan  porfiado 
que no basta cura ni buen regim iento.

Aqui se reflejan las ideas galénicas domlpaíil'Bs en la 
época en que escribía López d e  Villaloíos y  de las que 
él no pudo menos de participar; pero resultan también 
dos hechos que prueban la sagacidad de aquel ilustre 
médico y  la rebeldía del mal, al par que lo ineficaz de la 
terapéutica. V illalobos conoció la generalización de la 
enfermedad, puesto que al hablar de esta dice:

Que en todos Jos miembros a hecho su estanza.
Con respecto al segundo punto espresa bien claro que 

la enfermedad era tan  tenaz y  rebelde, que ni los medios 
de curación contra ella empleados, ni el régim en mas 
rigoroso servían de nada:

An hecho este da%o ser tan porfiado 
que no basta cura ni buen regimiento.

En las estrofas duodécima y  décim atereia pspone 1“ 
opinión de un dotor que

Dijo estas postillas ser el sahfati, 
opinión que combate en las siguientes hasta la vigésima 
inclusive. No hace al caso reproducir todas las razones 
que en contra de él dáel autor; pero sería imperdonable 
el dejar pasar desapercibidas las siguientes líneas ooa 
que term ina la estrofa décimaseata refiriéndose á la 
postillas correspondientes á las bubasi

Con estas dolores m uy fuertes provienen 
en todas junturas y  al principio vienen 
al miembro que haze las generaciones.

¿A quién se le oculta que nueatro Villalobos h ^

(1) Véase el número 757.
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referencia á esos dolores, á esos padecimientos articula­
res que acompañan á ciertas formas sifilíticas y  que los 
autores modernos han designado con los nombres de 
artropatías?

T ^ p o o o  es posible dejar de trasladar íntegras las 
estrofas décimaoctava y  décimauona porque encierran 
UQ caudal de datos clínicos preciosísimo y  revelan un 
espíritu de observación que iguala, ai no aventaja, al 
ue los sifllógrafos contemporáneos de más nota. Hablan­
do de cómo se diferencia (díscrescen) las postillas de las 
bubas de las del sahfati en sitio, en número, en color y  
en método de curación, dice así:

Pues que díscrescan en sitio y  en cuenta 
el sonso lo m uestra en aquesta m auera 
porquel sahfati las mas vezes se asienta 
en rostro y  cabeza y  alli le atorm enta 

esí(u Arriba y ahíjo y do quiera 
y  del sahfati ay  postillas poquitas 
que cuando es eulo alto enlo bajo no esta 
nt(u aesta de agora gae no están escritas 
en todas las partes son casi infinitas 
^ e g ^  que experiencia mostrado nos a.

Difiere el color según dize el autor 
que enel sahfati sou bermejas postillas 
y  destas ay  blancas y con bermejor 
cUrtnas y  de eenizienta color 
flotneñas y  verdes y  negras pardillas 
Item aquellas passiones que son 
diversas en cura difieren en si 
mas destas postillas la su curación 
que dio aquel dotor tiene gran  división 
üela que Avieena dio en el sahfati.

alguien la menor duda de que Villalobos 
e refiere en este pasaje á las diversas formas de erup- 

a S  conocemos con el nombre genérico de
S r f h  no las dá nombre, que no las
nnn! ^  ^  el baber cousig-
nini ® carácter que las distingue de invadir toda la 
onW ^  ^ indicado p¡or uno de sus accidentes, el

■ *1^ se escapó á su espíritu observador n inguna 
ce las formas más principales.

estrofa v ig^m apriraera  esponiendo 
caracteres diferenciales entre el sahfati y  las bubas y 

«'oe que Avieena habló de aquel y  no de estas:

Pues nel no apropio aquel dolor y graveza 
w en todOtS junturas dan estas posíillas 
ni puso en los brazos y piernas manqueza 
ni tos durujones dolor y dureza 
g llagas qué acuden á las espinillas.

V ^ bacer meuoion del dolor
J^entorpecimiento de las articulaciones, señala con un
Qhe precisión y  una propiedad de lenguaje

accidentes ó formas de la aífilig, tan  
CüftTT̂ ® graves, que todos los dias observamos 

enfermedad se encuentra en la plenitud ó 
c S  : desenvolvimiento y  generalización en la

Burujones acompañados de dolor y  dureza ¿son
bamK..  ̂ conocemos oon los
tofliin® periostitis circunscrita, perióstosis y  ex<5s- 

»• t a s  llagas que acuden á las espinillas ¿son más que
mismas periostitis cuando, por 

abandono del enfermo ó por impericia de 
Süienté?^^ aupuracion y  ulceración consi-

lít i£ l i l^ .f ív ig é s im a s e g u Q d a  prosigue combatiendo 
con la ^  y  *1*1® ee caso

lo couque podría compararse, aunque él
lliQiada? líx*”  ^  ^  «le eseabia

a en fetin mal muerto, puesto que ambas dolencias

convienen en alguno* accidentes que enumera en la es­
trofa siguiente.

En las estrofas vigésím acuarta, vigésim aquinta y  
vigósimasesta espone y  refuta dos ar aumentos que con - 
tra  dicha opinión opuso el doctor á que antes hizo re­
lación, á saber, el ser aquella especie de escabie purigi^ 
Hosa y  formada pop un humor más delgado y más penetra'- 
Uva. En esta parte, forzoso es confesar que la  razón está 
más de parte del doctor aludido que de V i l l a l o b o s , pues­
to que no es la pmriginoaidad el carácter propio de las 
sifílides.

En la estríña vigésimaséptima indica el nombre que 
debe darse á la enfermedad que él desigua con el da 
sarna egipciaca, y  que define en la estrofá siguiente.

En las que siguen hasta la trigésim aqqinta inclusive, 
se ocupa de las que él llama cansas universales y  equí­
vocas, inferiores y  estrínsecas, antecedentes y  conjun­
tas, y  de las del dolor de las juu turas. Toda esta parte 
es una muestra de las cpeencias astrológicas y  doctrinas 
galénicas en que se hallaba empapado V i l l a l o b o s ;  pero 
á las cuales ni puede concederse fundamento alguno, ni 
dejar pasar hoy como moneda corriente y  de buena /ey.

Las causas de comenzar esta passion por los miembros 
vergonzosos. Tal es el epígrafe que lleva en el original que 
he tenido á vísta la estrofa trigéaim asesta, que comien­
za así:

La causa por questa pasión comenzó 
por aquestos miembros que sou vergonzosos 
es por quanto el hígado en Ingres echo 
algunos encordios de quien se escupió 
el daño en aquestos veziuos fámosos... etc.

Aquí admite V i l l a l o b o s  la teoría dominante en su 
época de que el hígado era el asiento primitivo, la fuente 
y  origen de la sífilis, y  para esplícar la aparición de los 
infartos inguinales, fenómeno que tampoco se ocultó á 
su espíritu de observación, hace seguir al agente mor­
bífico un camino inverso al que evidentemente sigue, 
resaltando entre las ideas emitidas en este pasaje de su 
obra y  otras que he citado, cierta contradicción que no 
es fácil de esplicar, dígase lo que se quiera.

La estrofa que sigue no es más que una amplificación 
del asunto de la anterior.

Al llegar á este punto del poema se esperimenta una 
satisfacción inesplicable y  que puede compararse á la 
que siente el viajero cuando después de caminar muchas 
horas por un valle poblado de verdura y  de flores silves­
tres, que le parecen lo más ameno que puede ofrecerle 
la naturaleza, penetra repentinam ente en una espaciosa 
llanura cuajada de naranjos, granados y  palmeras. Oid, 
señores, con atención, la estrofa trigésim aoctava:

Mas quando en tal miembro esta buba ó llaguita 
mayormente si es sin dolor y  esta dura 
dolor de cabeza y  color neg^ecíta 
espaldas cargadas y  el sueño se quita 
y  aquello que sueña es en loco y  no tu ra  (1) 
en la!)ios y  en parpados de ojos negrura 
y  en su trabajar perezoso y  aflicto 
y  tiene la vista turbada y  oscura 
a tal como a este si tienes cordura 
diras que ie viene la sarna de egipto.
Es decir, que cuando un sugeto tonga una buba 6 

llaga cualquiera, esto es, grande ó chica (llaguita), blan­
da ó dura (que esa fuerza, esa significación da á  la frase 
el adverbio con que comienza el segundo verso), pero 
mayormente si es sin dolor y está dura, y  despqes se le

(1) Tdrar. Durar, perseverar una cosa en su sér. Dicción, de la enrj. esp.

n
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presenta dolor de cabeza, se altera ú  oscurece el color 
de la cara, siente quebrantamiento de cuerpo, no duer­
me. 6 si lo hace es su sueño intranquilo, con desvarios 
y  de corta duración, y  está ojeroso, con poca afición al 
trabajo, ese sufreto se encuentra padeciendo los pródro­
mos de una infección sifilítica constitucional. ;Ha dicho 
aln^nien más en menos palabras, señores? ¿No es esto 
observar como un Hipócrates y  ninlar con la pluma 
como un Rivera con el pincel, y  condensar en die.; m i­
serables lincas lo más importante de la doctrina sifilo- 
ffráflca moderna? ¿Han dicho, por ventura, sobre esta 
m ateria ni Hünteb, ni Rtcono, ni su discípulo Fournikr , 
en las 346 páginas de su libro Lecon^ sur le cKincre, más 
que lo que en tan  preciosa octava dice nuestro ^ « ancis- 
00 Loprzdr Villalobos? Pues ved sin embargo dónde 
está el cimiento de ese ostentoso y  deslumbrador edificio 
construido sobre la doctrina del chancre mou y  el chaucre 
induré por los siñlógrafos franceses, quienes por lo visto 
no tienen la menor noticia de lo indicado por nuestro 
compatricio acerca de este punto, como les sucede acer­
ca de otros muchos, sin duda porque, como dice muy 
bien el Sr. Hernandiíz Morejon (1), «el sendero que 
conduce desde España al Vidasoa está escarpado ó i n ­
transitable para ellos.» -  , j

En la estrofa trigésiinanona describe las señales de
cuando la passion es presente, y  vuelve á hablar del dolor 
de las junturas, de los dv.rujones en las piernas y  de las
secas y  nodos en la frente y  cabeza.

En las cinco que siguen espone las señales de cuando 
el mal rAene de sangre adusta, de colora adusta, flema 
adusta, de humor melancólico adusto, ó <ÍQ \2, meicla de 
humores adustos. Este pasaje es una descripción de las 
diferentes especies de sifílides hecha bajo el punto de 
vista de la doctrina humoral profesada por el autor, y  
no merece que yo me detenga en su análisis.

(Se continuará.)

cia y  Valladolid. que. según el número de Apoderados 
Que las representany conforme a lo dispuesto en el pár­
rafo 2,* del art. 1-* del Capitulo complementc..rxo délos E s­
tatutos, suman 28 votos, correspondiendo los dos res­
tan tes hasta 30, que es el total de votos en la Sociedad,
álos distritos de Santander y  Granada, el primero de
los cuales no ha dado cuenta  del resultado de la Junta, 
no habiendo ésta podido celebrarse en el segundo por 
falta de con urreucia de sócios, á pesar de dos citacio­
nes que al efecto se hicieron. , ,  . , . , „„Ar.c,

))Loque, por disposición de la Junta de Apoderados, 
se comunica á esa E irectiva. á fin de que tenga cump i- 
dü efecto el acuerdo de la Sociedad,

))Dios guarde á V. I. muchos anos^ Madrid 20 de F e­
brero de 18(58.—El Presidente, José Fxhegaray. — El 
Secretario, José Fontana.—limo. Señor Presidente de la 
Ju n ta  Directiva.»

Y la Jun ta  Directiva ha acordado que se publique, 
para conocimiento de la Sociedad. . .  4. m„
^ Madrid 22 de Febrero de 1868.—El Presidente, To­
más Santero y  Moreno.—El Secretario general, Esteban 
Sánchez de Ocaña.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
JUNTA D I R E C T I V A .

La Junta Directiva ha acordado, que, con arreglo á 
lo prevenido en el Reglamento, se abra g  
peiisiones en las Tesorerías de las Juntas Delegadas des­
de el dia 15 del actual, á cuyo efecto deberán Presentar­
se los interesados oportunamente en la Secretarias de

de Marzo de 1868.-E1 Presidente Tomás 
Santero y  M oreno.-El Secretario general, Esteban Sán­
chez de beaña.

La  Junta D irec tiv a  ha  recibido de la de A poderados

T e u " u i f t a  Sf^poderadoa en sesión do 19 de 
febrero, procedió á verifienr el escmtimo de ¿  v o * a c ^  
que ha tenido lagar en las Juntas 
diñarías, espresamente convocadas, respecto 
ta  sometida á la aprobación do Saciedad en i
ciem bre últim o. W f ílV r o n  ge-

is s s s if iis
“ , s . s r A ; ;  «  s i s ? ;  s

Juntas generales de Madrid, Zaragoza, Barcelon , ___

(l) Hisl. btbliog. de la med. esp., t. 1. p4?. ü/-

b i b l i o g r a f i a  m é d i c a .

N O TI CI A B I B L I O R r AFICA D E  B.ARTOLOMÉ H ID A LG O D E  A G ÜE R O.
ME MORI A P RE M I A D A  POR LA R B A L  ACA DE MI A D E  M E D I C I N A  

D E  MA DRI D;  POR D .  M I G U E L  D E  LA P L A T A  T  MARCOS.

(Continuación.) (1)

E\ C a p ítu lo s .' trata  de las «heridas de cabeza en 
particular » Si la herida es incisa, se curara desecando, 
como no hubiese dolor ó temor de mflamacion, o per­
dimiento de sustancia, porque aglutinando «prohíban la 
supuración en toda la cura.» Esta es muy J M J
heridas de cabeza, dice el autor, principalmente estando 
el hueso desnudo, pero sin estar la carne contundida, 
que de estarlo, se ha de curar supurando y dirigiendo, 
poniendo luego las medicinas cefálicas y secas.
^ La farmacología galénica y la  afición a su J ia  
cuenta de este párrafo , lo cual también notaremos 
pronto en la polémica con Fragoso Pone dos 
p á ra lo s  dos modos de tratamiento a que se refie e 
con polvos V ceratos, y al tirm m ar dice que en la cura 
de cráneo cortado, el trépano es peor que n m p n a  he 
rida, con lo cual declara su oposición a este medio 
quirúrgico, como ya tantas veces confiesa en su ante

" ‘C o p f f  9 «Se ocupa del tiempo en que ^
perforar los huesos de la cabeza.» No h a b la n  nuestro 
autores españoles ni de este párrafo ni de los anteriora. 
Este noveno es curioso, porque en el se leen los nom 
bres de fracturas que admitían los arabos , y erau- 
eepiesma, aútina, mamisis, ragamia y darcam.

^ El capítulo 40 es un «aviso para conocer la sangre 
sanies debajo del cráneo, estando entero el hueso de 
calvaría V descubierto.» Hov dia se admite que la saagj 
r S í , u 7 d o T o . l u o i r  los-síntomas do la compros.o . 
la cual será más ó menos grave seguu el sitio d tl ce 
rebro y la  superficie del mismo ó de sus o
que estén los líquidos. La san ip  obra, 
estimulante morUso. Los síntomas de Ja  ^ m p  esi 
producida por un cuerpo estrano se P^^s^U n en ̂  
Sa, simulan.loapoplegía, con letargo, disnea y esttrm 
heraiplegia ó parálisis de un miembro, he-
Pero si estos síntomas son lentos y f,,.fieu-
rido siente torpeza y peso en sus Jo el
tos sus movimientos voluntarios , si e^la gQg,
enfermo v se despierta, y tiene vértigos ¡,
aumentánilose la modorra, siendo

Y habiendo delirio . el ta P^fi',,itaJ
líquido. (Vidal, tom. ¡I, pag- 742.) La

ración 
por un

(3) Véase el mím. 739.
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está en localizar el derrame. Desde hace mucho tiemp 
se sabe que por lo común el sit o del derrame corres*^ 
ponde al opuesto de la parálisis: allí suele haber efecti" 
vamente contusión, fractura ó denudación.

Capítulo M . « D éla  herida de cabeza compuesta.» 
Aconseja detener el ílujo de sangre, y poner lechinos 
con huevo, y «henchir toda la herida, que quede bien 
lormada (abierta) eii el segundo dia ó aparato (cura)», 
legrar y levantar huesos con el elevador, pié de cabra 
ó uña de águila, y aplicar sobre la membrana aceite om- 
phacino, sangre de pichón ó ¡eche de hija, curando con 
ungüento digestivo.

Este párrafo, no parece de Agüero, atendidos el es­
píritu y la letra de todo io que llevamos estudiado; pero 
hemos de ver, que en la polémica con Fragoso declara 
que no es esclusivista.

Detenida la hem orragia, después de desangrada la 
herida, como Agüero dice en otro lugar, ( i9 de su Tra- 
tado I.) ¿á qué vienen esos lechinos, sino hay senos, 
SI lo probable es que no haya pus, detenido en cavida­
des en el segundo aparato? Mucho menos compren Je­
mos, que aquí aconseje el uso del huevo en los lechinos, 
cuando espresamente lo prohíbe en las heridas de cabe­
za. (38 de sü Trat. I.) Además, hemos visto que en 
otros varios párrafos, particularmente en los primeros 
del anterior tratado, se prohihe el uso de instrumeatos 
ferrales en heridas de cabeza, aun que haya fragmentos 
que punjan y prem an, como fácilmente recordaremos, 
así como que se aconseja en el núm. 51 que no se le­
vante ni separe el hueso pendiente. Uepeiiinos por ül- 
timo, que este párrafo no parece escrito por Agüero.

Capítulo 12 «De la herida de rostro^» Manda se 
lave con vino blanco cocido con rosas de Toledo, y dá 
reglas para que no suelde con feal iad, buena adverten­
cia que hoy tampoco se echa en olvido.

hl Capitulo -13 trata «Je las heridas do cuello.»
_ El Capítulo i 4 «de las heridas do los hombros y ar­

tículos,» a aconsejando no se descuide el cirujano y 
haga puntura con la aguja en tendón ó nervio desnudo, 
por temor á a convulsión.

Este temor, que indica que ya eran bien conocidos 
jos casos de tétanos por la dicha causa, lo acredita an­
teriormente Agüero en el párrafo i 0 de su primer Irata- 
áo, á cuya critica nos referimos por evitar repeticiones.

Ninguno de los autores españoles ele bibliografia se 
ocupa de los párrafos que subsiguen, saltando al trata­
do siguiente, que es el de las evacuaciones. Esto es en 
verdad censurable por la importancia de algunos de es­
tos párrafos, los cuales seguiremos estudiando.

El Capítulo 1 i trata «de las hei-idas de cabeza y pe­
cho penetrantes.» Empieza desde luego con los signos 
de la penetración de pecho, y habla del aire que sale 
por la herida, de la dificultosa respiración del lisiado, 
del poderoso dolor que este siente cerca de las costillas 

y dice el autor que se han de conocer tales 
heridas sin el uso de la tienta, consejo que ya le hemos 
Visto repetido anteriormente. Prescribe Agüero la dila­
tación de la herida, y buscar con el dedo la via, liasta 
donde paró el instrum *nlo, poniendo luego un lechino 
con fiador.
hi corupren Icmos la dilatación en general de estas 
heridas, sin indicación especial que satisfacer. xMcnos 
comprendemos, que con el dedo se vaya á buscar dón­
de paró el instrumento. En cuanto al lechino, con fiador 
desde la primera cura, solo se comprende en los casos 

|.dna indicación particular, como la necesidad de dar 
p id a  á una abundante supuración: esto está en con- 
radiccion con el núm. 41 de la primer parte. Además, la 
hcisioii seria solo útil cuando hubiese derrame, y fuese 

necesario ampliar la herida para hacerle salir.
El Capítulo 16 trata «de la herida de vientre.» En 

este párrafo se dan buenas reglas prácticas, repitiendo 
to que en el correspondiente del primer tratado diio el

autor, mandando la sutura de pellejero, añadiendo que 
si la herida es pequeña para hacer la reducción de los 
intestinos, se dilate; volviendo á prescribir que si el 
omento estuviere podrido no se reduzca, sino que se 
ate por lo sano y le corten todo lo corrompido, que­
mándole con hierro y de,ando el hilo fuera para que so 
despida la escara y cese ia purgación; no aglutinando la 
herida hasta que esto suceda.—Es de notar aquí la anti­
güedad y escelencia de lasutura de pellejero. En el pár­
rafo 28 de su primer tratado prohíbe el autor alar y 
cauterizar el omento: estoque dice ahora, contradice 
aquello.

El Capitulo 17 se ocupa «de las heridas de muslo 
y pierna,» y en este párrafo habla muy superíidalm.'iUe 
de la puntura del nervio.

En el Capítulo 19 pásase, según so vé, la numera­
ción del capítulo anterior, ocupándose «del nervio todo 
corlado.» Frohibe otra vez coser nervios, asi como ten­
dones.

El Capítulo 20 habla «del nervio contuso.»
El Capítulo 21 se ocupa «de los síntomas v acci­

dentes de las heridas.» Trata de las hemorragias, intem- 
paries ílegmon, contusión, parálisis, síncope, fiebres, 
delirio y desvarío.

No establece liien la diferencia de los primeros sín­
tomas (dolor, separación de los bordes y hemorragia), 
ni en los secu?idarios ó consecutivos habla de la infec­
ción purulenta, supresión del pus, podredumbre de hos­
pital, télanos, ni gangrena.

Capítulo 22. «De la manera y forma de ligar Jas 
heridas.»

Capítulo 23. «Cuarta receta ó método espafiol con 
agiianliente, polvos de incienso, mirra y acíbar.

Capítulo ¿4. «Opinión de Aparicio fundada en la 
cura de aceite y vino.»
^ Capítulo 2o. «De los saludadores con palabras y pa­
ños en cruz.» Dice el autorque todo esto es superstición.

Ei apuntar como título de capitulo esto, no es mara- 
\ illa, porque estallase entonces en pleno siglo xvi. El 
famoso Lobi.ra  de Av il a , en su Silva de esperiencias (Al­
éala, 1o4¿) al hablar de \n gota coral 6 epilepsia, refiero 
que había algunos que aseguraban entonces ser eficaz 
decir al oido del atacado tres veces: «Gaspart sert myr- 
ratha, thus Melchior, Baltasar aurum.»

Capitulo i6 . Este párrafo, el último de este trata­
do, habla «de la secta ó via particular ¡iel autor.» Vino 
blanco tibio, lavando y desangrando bien, y curando con 
el aceite que se Iiallará en su Antidotario, con el un­
güento amarillo y su fam.isa coloraUilla; hé aquí su mé­
todo. Esta coloradilla era un polvo, cuya composición 
indicaremos al hablar del tratado 4.“ de las obras de 
nuestro cirujano.

Tratado 2.“—de evacuacio.'ie s  tocante  á los casos
DE c ir u g ía .

Morejon menciona tan solo este traladito, diciendo, 
que sirve para disponer cuándo y en qué CTcunstanoias 
se ha de purgar á los enfermos en los casos<le cirugía.

El Sr. CiiiNciiiLLA espolie el objeto de este tratado y 
copia un parrafito de cuando se ha de sangrar al lierido.

Nosotros, cumpliendo con el d.:biJo exámen biblio­
gráfico, y llenando así otro vacío más de los (jue existen 
en el estudio de las obras de Agüero, liaremos, al pro­
pio tiempo que la presentación del testo, alguna indica­
ción crítica de este tratado de purgantes y sangrías.

Capítulo i.° Admite el autor en este párrafo, que 
como los anteriores y subsiguientes llama capítulo, que 
hay plétora y cacoquimia. siguiendo la doctrina humo^ 
ral. La sangría, indicada en la plétora legitima, necesita 
virtud que consienta y enfermedad que lo pida, i a  pur­
ga necesita, dice e! autor en consonancia con Galeno, 
que se deposite ó digiera el humor antes de sacarle por 
vid coni'ereüíe.

-t'j
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Hipócrates dá tres condiciones á la sanírría, que son; 
gran eníermedad, fuerzas y edad florida. (¡)e ra t. vict. 
itt morb. acut.J. Las emisiones sanguíneas son muy 
pocas veces necesarias en las heridas; pues si es verdad 
que hay que oponerse al movimiento inflamatorio, no lo 
es menos, que es necesario conservar fuerzas que más 
tarde se han de necesitar para correr el temporal de una 
larga supuración. En heridas, alas sangrías rara vez son 
necesarias; pues el movimiento febril que se declara del 
tercero al cuarto dia, no es una indicación legítima del 
empleo de los antiflogísticos, sino cuando su íntonsidad 
no está en relación con el estado la herida, é inspira 
algunos temores; en este caso, una sangría puede dar 
buenos resultados, y uno ó dos purgantes son también 
á veces muy útiles.» (Ne l -vton, obr. cit., V. tomo I. 
página U 3.)

{Se continuará.)

VARIEDADES.

ATEISMO, MATERIALISMO Y POSITIVISMO.
tlSCL’RM) Ŵ()5B̂rcI.VDO POR EL 9R. TIBERGniEN FS LA llXtVERSIDAD

DE BRUSELAS. (1)

I.

Empiezo por el ateísmo.
Hay éntrelos libres pensadores, unos que afirman, y  

otros que niegan la existencia de Dios (2); lo cual basta 
para no confundir la causa del libre pensamiento con la 
del ateísmo. El ateísmo no es muchas veces sino un con­
cepto equivocado, ó una injuria de que se valen los par­
tidos. Llámase, por ejemplo, atéo al que no profesa un 
culto dado, ó al que no cree en los milagros. Se aglome­
ran en to ín o d e  esta cuestión m ultitud de preocupacio­
nes, esplotadas por los adictos á  comuniones deter­
minadas.

Por mi parte, señorea, rechazo el ateLsmo con todas 
las fuerzas de mi alma. No entiendo yo que Dios sea una 
vana hipótesis inventada por los sacerdotes, sino una ne­
cesidad de la razón, investigadora de las causas: Dios es 
el Sér de toda realidad, el Autor del mundo, el principio 
de la ciencia. De la misma manera que no hay negación 
sin afirmación, ni partes sin todo, ni efecto sin causas, 
tampoco hay pensamiento, ni objeto, sin Dios. Dios es 
quien constituye la unidad de las cosas, y  quien realiza 
la unidad de la ciencia. No hay, pues, que borrar la 
nocion de Dios en la conciencia humana; antes por el 
contrario, se necesita ensancharlay completarla (3).

(1) Véase el núm. 739.
(2) Los libres pensadores no pueden, por la sola virtud de su exámen, 

negar ni afiiniar olía cosa, fuera de los dalos sometidos á su Observación, 
que la necesidad de un limite supremo, incomprensible bajo otro con­
cepto que el de tai limite uecetario; indetemiinarion paralela á la determi­
nación de las cosas, y sin la cual dejarían todas de ser lo que son. Así 
aparece Dios en la conciencia humana, como necesario; pero al mismo 
hempo como incomprensible dentro de los limites del saber. La ciencia 
auibiciusa, que le absoibe con el pretesto de demostrarle mejor, es u n ía- 
eionblismo ó abmo de la ratón; es un iilosolistno ó abuso ne la ülosofía. 
La ciencia recibe á Dios; pero no le hace; estudia su idea, pero no ¡a 
domina absolutamente; dicta sus fallos, pero no sin apelación. De este 
modo toníkítuyen la ciencia y la fé una actividad, que debe ser armónica 
y no una letra muerta. La Ulosofia, 6 mejor dicho, la ciencia religiosa de 
loe libres pensadores mala la íé y se suicida á si propia: este es el escollo 
qnc conviene evitar.

(3) Dara ensanchar y completar la nocion de Dios, sirve sin duda la 
ciencia; pero no basta por si sola. ¿Es por ventura suUcleiite la cienéia 
para ensanchar y completar el ideal artíslicoV Y si no lo e s , como no pue- 
oe uiei.os de confesai'se, puesto que se puede ser muy sábio sin ser poeta 
>- pintor, ni iigurar en manera alguna como artista, ¿ ^ r  qué ha de creer­
te uiuS Iniuo .l"b'ar al ideal relignso?

Si me hallo en oposición con la teología vulgar, e§ 
principalmente bajo este punto de vista. La acuso 
de detenerse en una nocion demasiado incompleta de 
Dios; y  de ser así la causa indirecta de la corriente dfe 
ateísmo que recorre el mundo moderno. Nunca hubiera 
dudado de Dios el espíritu humano, si la teología, en lu­
gar de encerrarse en su infalibilidad, hubiera seguido 
la dirección de los siglos, y  desarrollado la ciencia de 
Dios, en armonía con la ciencia del universo y  de la 
hum anidad (1).

El politeísmo había concebido á Dios bajo el carácter 
de una multiplicidad infinita, personificando cada una de 
las manifestaciones de la esencia divina, inm anente en el 
mundo. El Cristianismo concibió á Dios bajo el carácteí 
de la unidad y  de la trascendencia; como S6r Supremo; 
como Creador, y  como Providencia {2J. Hay, pues, ua 
progreso bien marcado desde la antigüedad á la Edad 
Media; pero no es menos notable el que existe desde la 
Edad Media á  los tiempos modernos.

¿Qué era lo que faltaba á la doctrina de la Escuela? 
Faltábale la concepción de la naturaleza infinita, y  lá 
concepción de la humanidad universal, ócupandó todos 
loa globos habitables del espacio. La astronomía y  la me­
tafísica han agregado estas nociones á la suma de los 
conocimientos humanos, obligando al espíritu á  eusaa- 
char la nocion de Dios á medida que iba tomando nue­
vas proporciones la doctrina de la creación (3). Baste ci­
ta r  aquí los nombres de Copérnico, de NewtOn y  de La- 
place, de Malebranche, de Leibnitz y  de Kant. Apoyán­
dome en el testimonio de estos grandes genios que han 
ilustrado el mundo, afirmo con ellos 'que la religión no 
perec.^rá sobre la tierra; que su destino es floréCeí de 
nuevo bajo formas cada vez más ricas y  más puras en 
la sério de los siglos.

Cuando se mira la cuestión desde loda su altura, no 
aparece y a  el ateísmo como un progreso, sino como uua 
crisis, engendrada por la descomposiciorj de las creen­
cias. La tésis del ateísmo es tan  opuesta á la histo­
ria, Como á la filosofía. La religión es un Órgano del 
cuerpo social, y  ningún órgano de la vida debe desapa­
recer eu la vida de la humanidad. La sociedad seria 
tan  defectuosa sin culto, como sin instrucción ó sin 
leyes.

No consiste el progreso en suprimir, sino en reformat. 
No procede abolir las instituciones que han nutridb el 
espíritu y  el corazón, sino perfeccionarlas. No ignora­
mos que en los tiempos pasados ha habido abusos en Ía3

( i )  Es decir, que si la ciencia hubiera estado de acuerdo con la 
nunca 9C hubiera divorciado la fé de la ciencia. Esto es obvio, pero fiO 
conduce á la conclusión que supone el autor. La conciliación entre dos 
parles no debe procurarse por el completo sacrillcio de una de ell.a? J h  
glorificación de la otra. Si el divorcio entre la fé y la ciencia es nosi i'Vi 
cada cual puede pretender con igual derecho, que el mal procede de 
contrario; debiendo además reconocer la ciencia, que á ella correspon** 
mas bien reflexionar sobre si misma, porque la fé se realiza por sentí- 
míenlo espontáneo.

(á) Esto es medianamente exacto, porque nadie igftora qué el coñr''p- 
to de la unidad de Dios es anterior al cristianismo: lo que hizo la reli­
gión cristiana fué completarle y difundirlo.

(3) El ensanche de la esfera do los conocimientos no ha debido. w®<i 
consecuencia lógica, reformar el ideal religioso; ha podido sí, r.ondu''ir 
á un estudio mas exacto y completo de la moralidad ; pero la religión, 
manteniéndose estraña en su organismo fundamental álos progresos oé 1** 
ciencias, noha hecho masque reivindicar la autonomía ^ue le corré^ 
ponde, hoy que todo el mundo defiende la suya. Una religión formada f  
reformada con arreglo i  datos científicos, seria una obra sin color y .  
vida, que no tendría de religión toas que el nombfé, caredendó del esp*' 
ritu religiosd y reduciéndose á un v4no fantasma, i  uua sombra déla rea* 
Bdad viviente, que se intenta reemplazar p jr estos fuegos fituos de un* 
pretenciosa sabiduría.

nc
alí
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CRONICA.

c o é 'S e “ r^a “  n I ê  en iS T re ?  prTmeroídias'de' 
lo fyL tosT lS^^^^^ f r i i f  la semana
se la tem peratura, pu¿s de ceroá qu^'^llegó á ^ e l t a ? m ^  
ñas madrugadas, subió hasta 20V La aLnósfera e s tf  vñ
S f s a s ;  S Í S S , Í

h a y ^  desaparecido por completo los corizas

p« !? y a  la forma tifoidea, y a  la nerviosa
Ha habido bastantes dolores reumáticos y  nerviosos flu ' 
JOS sanguíneos procedentes de la mucosa neumo ^  
c e r e Ü 'r ' ' ' ' ' '  Pletironeumonía y  congestión
«irif® enfermedades exantem áticas febriles, como la eri

viruelas, continúan en su pe- 
ttihÍ  causar mortandad,

casi ^  ^jabido no pocas defunciones • pero
cas^Hodaa fueron producidas por afecciones crónicas de

cwicedido á  la Universidad de 
dicfna A paeda revalidar de licencSadoVen mecma á los estudiantes del ultimo año de dicha facultad.
de ha obtenido de ayudante facultativo
Olólagk ^ m aternidad de esta córte, D. Clemente

noche del jueves murió en el con- 
vestWe t i  Mataró una religiosa que habia

años, contando 87 el 
V muerte. Había padecido mucho de reumatismo
y por esta y  otras dolencias le habían hecho 317sangrías!

cisticerco del cerdo.—-Parece haberse 
la téa ia  procede á menudo de

ei8tlc©rco8 del cerdo lenroso- tanto 
tomado las medidas conducentes para 

dad >-16 padezcan esta eoferme-
Po^kes ‘Ím  P"*" medios
de su c á m e . ^ ^ ^  ^ esponen los que hacen uso

v a c a m í h a  sido elegido para cubrirla 
f io r^ n tr íf  Academia de Ciencias. El se-

uerin ha obtenido también muchos votos.
ha if.íw tabaco.-El Dr. Mayer, de Berlín
guida í̂ií?^*^® de ^intoxicación saturnina, se-
K  al uso del tabaco en
P a r e c e ^ m t^ » ^  encerrado en vasos de plomo,
viertt «3 estom etel se oxida con el tiempo, y  se con-

que es Ja c a u s a d e la in -  
envenenarse

l>uena pf it tomadas por la nariz. Sin embargo,
®stañt al adoptado de sustituir el“no ai plomo para conservar el tabaco en polvo.

Bop''háce?S”^Ín ;:n  t  esfuerza el Sr. Chauffard
^ r í<5 Mif/fu ® Academia de medicina de

le pntit® 1 ® acusación, que
haciendo de moda el creer 
eutieuden. Autes causaba 

ProgresaSo^^'^^ entendía una cosa. Va-

¡“ín perfeccionamienlo de las instituciones que
*''*piracion r«víS*"^'^ religiosa por
P'«tendietdo divma, y esto es lo que desconoce la ciencia
'^'nejante lu íp lf^ r*^  maestra y tutora de quien uo puede someterse á 
'1 “^sanisnio *“‘l®P®“llencia es árbitra de juzgar; pero
S®'' !■> Pro°ofrt espontánea, se d eátnkla

f.fjltsivi) ilp uujwnjprls viojpijfampnfP.

Síntomas intelectuales de la locura.—Con estA c... u..

c o n t S r  T una  S  T ^ J ^ v l f c Z U Í T L  ̂ Ja e n a ^ 'fSiSÎgusto Compte. En otro lugar de este nprióH4<v̂  v a n  
meros sucesivos, podrán ver nuestros ipptofoe^

™  ™ b a?g T p u d ie r^

el periódico estraiijero Temos
no la b e ?  tenirio“ h f  ?"*“■*'1“ '’ ™ >¡»ertad porHa entonces accesos furiosos v míe

L^te^SÍ/ivo

dfíh3 ° °  hubiera convenido encerrar á

5 “  ESái?
tarso todos los peligros, y  que cuand? son r e l o t S "

feb e lilld o p la T sm ^ ^ "^

la e r a S S f S a 7 r s " ? e l t l l e " O T Í r ^
=  « a d “a l 7 r

E “ r  t e - ? ?  =  S s S i

Gobernador ^ n e r a l  ha ofrecido 200 rs. por c^ada t L r i

mer en esta parte dei mundo que habitamos. ^ ^
Ovariolomia —No ha mucho se ha ejecutado en ftiiinn

y  hecha en ¿ m b a ? ? .!
h;®Íi ha  Sido desgraciado. Parece que no mann rio
Ua^^v^ni?“ î practicado en toda Ita -
vnfl^n33^ resultados no animan á repe tirlo seusa-
lOT h ^ ch S  á o f  embargo, que se examinen bien 

I ’ determ inar, con toda laexaetitnd
operalra!®  ¡«rtieada tan  g r L e

Ins por receta.—No se negará que en
ios Estados-Unidos se disfruta de una gran  libArfjMi n33
í ? í 3 T  continuamente nos ios ponen porínu*

las trabas r ? t ? n a r K i 3 :
racionales de nuestra  legislación sanitaria v s e ir r i tm  ni 
pensar siquiera en orde nanzas de f a X c ] ^  PuJÍ

p ii^ s S isque un medicamento oportuno en uu caso dolo

por m ediú^^iSsoSídLtde'^^^^^^^ 

nizaclou dcl servicio módico

n u n ^ r c u í i ^ L o T e

c c s u l ta ,  a rico» propioto^ioa en Tu
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8n ra nnr visita- Últimamente s e  ha presentado al doc­
tor jár^avay con igual objeto otro propietario 
40 000 rs. de renta^ Deberla, pues, hacerse '
í*1nn de Dobres, para que los ricos no se 
debidamente de una caridad que están en el caso de pro 
dia-ar á otros y  en ninguna parte seria mas aplicable se- 
m Sante S e ^ d a  que en nuestra E s p a ñ a ,  donde todo el 
r u f q u t r e ? y  p o r V y  distintos medios, se procura asis­
tencia médica gratuita.

ttairicula.-Deade el dia 16 hasta el31 del com ente es­
ta rá  S derta  en la secretaria de la Universidad centra 
la m atricula para la enseñanza de matronas, 
pago de dos escudos en papel de reintegro, 
m atricula. Se halla encargado de la enseñanza de ma 
tronas en el edificio déla Facultad de medicina, el pro- 
f e S í n i c o  D S  Roa y Veldrof, y  los profesores au- 
íorizados para dar en Madrid la enseñaba ¿e practioantes
o«Ti. n  \inniipl de A ndrés y  Soria, en el Hospital ^ u e
r “  y  D  ¿eoncio d t  Sobra y Goyri, en el de la Prm - 
cesa.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
I sn«rriben individuos <le la Comisión nombrada en Junta ge­

neral d e ^ ó d ^  S i u % e  una pla.a de médico de fam.haa en la 
S d e  S e s  cuyo anuncio se insertó un el numero Siglo

han visto un «uelto publicado en la sección de iLstafeta de los

I  i: I  £  P i fSlSíSSS-SSS
—Miguel López Bravo.—Pedro Gualdo.

VACANTES.

IT Hp ririiiano de Pora provincia de Burgos su dotación l.OOO rea- 
les“ por fa a S J Í i a  d rio s  V e s  y las igualas con ios vecinos pudien­
tes. Las solicitudes hasta el 25 del comente. , ^ .

_ n  de druiano de Salinas de Leniz iirovincia de Guipúzcoa, 
su doVonC.OWrs. por la asistencia de todo el vecindario. Las solici. 
tildes hasta el 23 del corriente.

_ I  T de druiano de la Guardia, provincia de Toledo) su dotación 000 
escudos por la asistencia de todo el vecindario. Las solicitudes hasta el - 
del corriente. . , . ■

—1* de cíí-«ia«.’de Bercial, provincia de Segovia; su dotación 40 es­
cudos por i r í S u c i a  de 6 familias pobres y las igualas con los pudien­
tes. Las solicitudes hasta lln del comente. _

—La de cirujano de La Ventosa, provincia de Logroño; su dotación 50 
escTdos por la asistencia de los. pobres, y 160 fanegas de trigo por la de 
los vecinos acomodados. Las solicitudes hasta lin del comente.

- L a  de cirujano de Carbonero de Ahiisin, provincia de Segovia; su do­
tación 3o escudos por la asistencia de 5 femilias pobres y las igualas con 
ioS vednos pudieStes. Las solicitudes hasta el 23 del comente.
-Lude farmacéutico de Carmona, 

cion 1 ®>00 rs del presupuesto municipal; S60 rs. más por los medicamen 
ErgraUsá TÓ familias'pobres, y las igualas con los vecinos pudientes. 
Las solicitudes hasta el 14 de Marzo.

- L a  de médico-cirujano de Alhambra, proviucia de Ciudad-Real; su 
dotación 400 escudos por los Pebres y las igualas con los vecinos pu­
dientes. Las solicitudes hasta el 19 de Marzo. .

t a dP médico-drujano de Paracuellos de Giloca, provincia de Zara­
goza^ su dotadon 200 escudos por la a* '̂slfncia de los pobres y las igualas 
?on ios pudientes. Las s dicitudes hasta el 19 de Marzo.

_ l  9 de médico-cirujano de Cervatos de la Cueza, provincia de Falen­
cia; su dotación 200 escudos por 
con los pudientes. Las solicitudes hasta el Ib de Marzo.

- L a  de m^dico-cirwjano de Valdestillas, provincia de Val adqlid, su 
dotación ¿ 0  escudos por la asistencia de 51 familias pobres y las .gualas 
em el re™  del veem £io. l.as aolieitudes haeta el del corr.ente.

—I as tres de 7n¿dico-cír«;oní» de Bcjar, provincia de Salamanca, do- 
UdT» cada A rcod  SOO eBeadoa. Ue eolicildlee haela el »  de eorneate 

—Dnsde médico-cirujano de Sonseca, provincia de Toledo; dotadas cada 
m acón 400 escudos por los pobres, yms igualas con los vecinos aco­
modados. Las solicitudes hasta el 16 de Marzo. _

—la  de médico-cirujano de Lardero, provincia de Logroiio; su dota- 
ráo7200 e V o s  po5 la Asistencia ce los pobres y las .gualas con los ve­
cinos acomodados. Las solicitudes hasta el 27 del coinente.

- l a s  de médico y cirujano de Peñaflor, provincia, de Falencia; 
ftntadas con 152 escudos y 66 respectivamente por la asistencia de los 
pobres; 768 y 63-i por la de los vecinos acomodados. Las solicitudes hasta
el 16 de Marzo. . . ,

_ i  as dp médico V cirujano de Pestinera, provincia de Valtadol d. la 
dotacl'on del primero  ̂9.000 rs., y 7.000 la del segundo. Las solicitudes
hasta el 23 del corriente. „  , .  ̂ c>ivi

I a de médico de Frcchilla, provincia de Falencia; su dotación -W 
«ciados por de-o ’familias pobres y las igualas con los p«-
dientes. Las solicitudes hasta el 27 del corriente.  ̂ ..

1 9 dp médico de Briones, p'ovmeia de Logroño; su dotación -09 «« 
cu^^l'por^Tism á fos p o b r e s p o r  la asistencia de los vennos aco­
modados. Las soliútudes hasta el 27 del comente.

- l , a  de cirujano de Mambroca, provincia de T“ledoj ^Uemn 7,^ 
escudos por la asistencia de todo el vecindario. Las solicitudes hasta 
27 del corriente. , ...

- L a  de cirujano de San Miguel del Pino provincia de V a ^  
(ioheion 390 escudos por asistir á todos los vecinos. Las aolic tudos cas
elí,3del corriente.

AííUNCIOS.
TR A TA D O  COMPLETO 

D E  P A T O L O G I A  I N T E R N A ,
p o r  lo* 8 te* . M o n n e re t y  F le i i ty ,

traducido y aumentado p.>r los editores de la Biblioteca escogida de
medicina y cirugía.

Nueve tomos en 4.". á dos columnas. _
Precio: en Madrid 280 rs.: en Provincias 300.

OBRA DE TESTO.

a p u n t e s  h i d r o l ó g i c o s
PRECEDIDOS DE ALGOAS NOCIONES DE LAS CIENCIAS AUXILIARES 

FACILITAS EL ESTUDIO
DE LA HIDROLOGIA MEDICA, 

reco p ilad o s
POR DON ANTONIO BERZOSA.

Kédico-dírector de los baños minero-medicinales de Alanje 
(provincia de Badajoz.)

F«la obra declarada de testo por real órden de 22 de Setiembre último 
oara la asignatura de Ilidrologia médica en las facultades de ' f!
m n I consta de un solo volúmen de más de 400 paginas, de 
Dañei vTara impresión, y se halla de venta en Madrid al precio de i6 r .  
S h  librería de^Bailly-BailUere. Plaza del Prin®JPe Alfonso, num. /, ej 
h  de Sánchez Rubio, Carretas, ó i; en la de San Martin, Puerta del So • 1 
'en casa d d L Z l  calle Mayor’, nilrn 14, cuarto 3.“- S u  coste ®u ,,rov a- 
cias será 18 rs., podiendo dirigirse los que dpeen la obra  ̂ so 
á quien remitirán el importe en libranzas del Giro mutuo ó sellos
franqueo. __________ ^

DICCION xVRIO
DF. LOS

DICCIONARIOS DE MEDICINA Y CIRUGIA.
Obra destinada á reemplazar á todos los diccimariosy tratados es f  
dales publicados hasta el dia, escrito por el Dr. Fabre, traduciM 
aumentada por ¡os principales profesores de esta corte bajo la atrê  

don delDr. Jiménez.
Esta obra, que es una completi biblioteca médico-quirúrgica, consk^ 

diez tomos voluminosos á flus columnas, y se dá totalmente concluida l 
solo 160 rs. en rústica y 200 en pasta. Se remite porte pagado por 10 « 
les más librando su importe á D. León P. Villaverde en su librería de 
drid, calle de Carretas, núm. 4.
Advertencia. A petición de muchos profesores que Jes conviene tom 

un tomo mensualmente, se abre suscricion hasta fm de Marzo \  
uno ó más tomos en rústica cada mes y _ei precio será el de 18 rs. 
en Madrid v 20 remitido franco á cualquier punto, librando mensuaimf 
le el impor te de los que se deiean, á favor del espresado D. León f. 
llaverde. *’■'

Por todo lo no firmado,
R. Saiífbutos.

EDITOR. P . G. Y ORGA.

Imprenta de Pascual Gracia y Oro a. Biombo

in

Ayuntamiento de Madrid




